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En esta librería, instalada con una esplendidez que nada 
tiene que envidiar a las mejores de Europa, en un amplio 
local situado en lo más céntrico del Madrid aristocrático, 
hallará V. todos los libros nacionales y extranjeros que desee. 

LAS SEÑORAS - Las últimas novelas publicadas y las mejores revistas de 
modas, libros para la mujer, labores, artes temeninas. 

LOS NIÑOS - Los cuentos más entretenidos y económicos. Los célebres 
estuches L i l i p u t y los álbums de dibujo de K a r i k a t o . 

LOS HOMBRES - Los más modernos libros de Ciencia, Filosofía, Viajes, 
Literatura, Sociología, Deportes y Artes. 
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PORMENORES DE UNA BODA 
, ¿irnos cttenia de l a boda, celebrada en Jerez d é l a F ron i e r a , de l a bella s e ñ o r i t a P i l a r Ossorio de Aíoscoso-con D . J u a n J á c o m e y R a m í r e z 

Oportuna') ^ complacemos en p u b l i c a r , como complemento de aqtcella reseña , l a siguiente c rón ica , de t in testigo de l a ceremonia, en l a que se 
¿c Cartagena. 

describe é s t a con nuevos pormenores. Dice asi: 

c ONTRAJEKON 
Ossorio 

• i 

matrimonio la ideal señorita Pilar 
de Hoscoso, hija de los señores 

>s de Montemar, y el distinguido Capitán 
DUqU-beta de la Marina española D. Juan Jácome 
^ R a m í r e l de Cartagena, Maestrante de Sevilla, 
O-uzado de Calatrava y futuro Conde de Villa-
Miranda. 

aquel acto se confundieron las maravillas 
. i O^p los blasones de la nobleza y las rique-del ai uc, i 

s arquitectónicas, entre cuyo conjunto, verda-
reramente pintoresco y extasiador, se veía res-

decer, con fulgores que todo lo iluminaban, 
^ entiieza y los encantos de una criatura angeli-
taV tesoro de esas filigranas sublimes que sólo 

' á e modelar el cincel del artista inconmensu­
rable que se llama Naturaleza; tesoro, también, de 
"os coloridos a que hay que tributar homenaje 
de admiración, y que únicamente pueden produ-
cir los pinceles que mueve la mano misteriosa y 
la voluntad omnipotente creadora de las inimita­
bles perfecciones que obscurecen los destellos del 

.genio y de las inteligencias más privilegiadas. 
Se destacaba de aquel conjunto, que no hemos 

sabido describir, la figura ideal de Pilar Ossorio 
de Hoscoso, la novia casi niña, cuyos ojos, resplan­
decientes de luz, parecían como dos potentes lu­
ceros en jardín esplendoroso, matizado de péta­
los de azuzenas y de carmíneas florecillas, que en 
estrecho cerco encerraba, como temiendo que de 
él se fueran aquellas inimitables bellezas, rico 
velo de encaje ducal de punto de aguja, que había 
•orlado, también, los atractivos de la Infanta Car­
lota, bisabuela de la desposada. Y a manera de 
gruesa cadena aprisionaba la delicada garganta 
de la que, sin incurrir en exageraciones, podría­
mos decir que es reina de los encantos, un rico 
cordón de perlas, cuya magnificencia es indescrip­
tible, regalo de los Marqueses del Real Tesoro. 

¡Qué guapa, qué regia, digámoslo así, estaba 
Pilar Ossorio de Moscoso! ¡Y qué envoltura más 
ideal, más apropiada, encontró su cuerpo esbelto 
en el traje de raso blanco, de corte irreprochable 
y señorial, con que iba a recibir la bendición 
santiñeadora de los amores, y lazo indisoluble de 
de unión con el elegido paro perpetuo com­
pañero! 

Se celebraba la boda en la histórica iglesia de 
San Mateo, en aquel templo .de construcción va­
liente erigido en parroquia allá por los tiempos 
de D. Alonso el Sabio, cuyos altares estaban ra­
diantes de luces y convertidos en frondosos jar­
dines de flores naturales, al mismo tiempo que la 
iglesia toda podía considerarse como un depósito 
de riquezas, constituido por los valiosos adornos 
que más lo embellecían. 

Solo habían entrado las personas invitadas; 
Pero eran tantas, que llenaban el espacioso tem-

í 

floras"08 9UStan los jard¡nes es porque tienen 

Las flores de la vida son las mujeres. 
Las flores de las mujeres son los niños, 
^ada mas bello que una madre. 

ada mas encantador que un niño. 

pío; y aquel conjunto de personas distinguidas de 
la aristocracia de Madrid, de Sevilla, de Cádiz y 
de Jerez, dejaba paso, entre murmullos de admi­
ración, a la lucida comitiva en que del brazo del 
ex Ministro Excmo. Sr. Marqués del Real Tesoro, 
con uniforme de gala de Vicealmirante de la Ar­
mada y preciadas condecoraciones, iba la gentil 
novia, blanco de todas las miradas y objeto de 
los mayores y más justificados elogios. La cola 
del rico traje de Pilar Ossorio de Moscoso la 
sostenía el precioso niño Juanito Jácome, hijo de 
la Marquesa de Mérito. 

Daba el brazo a la que iba a ser su madre polí­
tica, Duquesa de Montemar, bellísima con traje de 
tisú de plata, el contrayente D. Juan Jácome y 
Ramírez de Cartagena, con uniforme de gala de 
Jefe de la Armada. 

Y a ellos seguían, entre otros, el Marqués de 
Mortara Conde de los Andes, que daba el brazo 
a la Marquesa del Real Tesoro; la Condesa viuda 
de los Andes del brazo de D. Angel Jácome y Ra­
mírez de Cartagena; Marquesa de Villapanés con 
D. Miguel de Giles y López de Carrizosa; Mar­
quesa de Méritos con D. Diego Zuleta y Oueipo 
de Llano; D.a Milagros de Giles de Jácome, con 
D. Juan Cervera y Jácome; Condesa de Casares 
con el Comandante militar de la plaza. Coronel 
D. Francisco Merry y Ponce de León; Duquesa 
de Abrantes con el Marqués de Arienzo; D.a Jo­
sefa Zuleta, de Giles, con D. Manuel de Domecq 
y Núñez de Villavicencio; Marquesa de Arienzo 
con D. Manuel Zuleta y Soprani. 

Seguidamente entró en la iglesia el Excmo. se­
ñor Obispo de Cádiz D. Marcial López Criado, 
con un lucido séquito que lo formaban D, Severo 
Daza Sánchez, Abad de la R. e I . I . Colegial; Ma 
gistral D. Manuel González Garzón, Canónigo don 
Manuel Ramírez, Párroco de los Cuatro Evange­
listas D. José María González Marín y Capellán 
castrense D. Manuel Becerra Fernández. 

Bendijo la unión matrimonial, revestido de Mi­
tra, el citado Excmo. Sr. Obispo de Cádiz, y ac­
tuaron de padrinos SS. MM. los Reyes de España, 
representando a Doña Victoria la Duquesa de 
Montemar y a Don Alfonso X I I I el Marqués del 
Real Tesoro.' 

Firmaron el acta como testigos, por parte de la 
novia, el Marqués de Torresoto de Briviesca, que 
representaba al Duque de Sessa; D. Juan Antonio 
de Estrada, primogénito de los Marqueses de V i ­
llapanés, representando al Duque de Alburquer-
que; D. José de Estrada, en representación de 
su padre el Marqués de Villapanés, y D. Pedro 
Ossorio de Moscoso, que ostentaba la representa­
ción del Duque de Osuna. 

Y por el novio, el Marqués de Arienzo, Conde 
de Puerto Hermoso; D. Juan Cervera y Jácome; 
D. Angel Jácome y Ramírez de Cartagena, D. Ma­
nuel de Domecq y Núñez de Villavicencio y don 
Alvaro Espinosa de los Monteros. 

De Juez municipal actuó el que lo es del distri­
to de Santiago, D. Juan M. García Pérez y García 
Zapata. 

- Una vez terminada la ceremonia religiosa, los 
ya Sres. de Jácome, padrinos, testigos y todos los 
invitados, que pasaban de doscietos cincuenta, se 
trasladaron a la hermosa casa, pslacio de estilo 
renacimiento español del siglo xvi, donde tiene 
su señorial morada la Condesa viuda de los An­
des, abuela de la contrayente, y allí se sirvió un 
lunch espléndido y delicado, para el que estaban 
preparadas multitud de mesas distribuidas en los 
amplios salones de aquella casa hermosa y pin­
toresca. 

Inútil decir que la condesa viuda de los Andes 
y la Duquesa de Montemar, así como otras dis­
tinguidas personas de la familia, se multiplicaban 
para atender a todos, transcurriendo algunas ho­
ras de contento y alegría para los numerosísimos 
invitados. 

Allí estaban las más ilustres damas de la aris­
tocracia de la corte, de la capital de Andalucía y 
de la noble Jerez; allí se reunían centenares de 
muchachas cuyos encantos y cuyas bellezas son 
indescriptibles; también, caballeros de la más 
rancia nobleza. 

A nuestra vista tenemos una relación detalladí­
sima de todos los asistentes; pero publicarla se­
ría llenar varias columnas de nombres, haciendo 
interminable este bosquejo del acto grandioso a 
que venimos refiriéndonos, y que constituirá uno 
de los más gratos recuerdos en la alta sociedad. 

Satisfecha puede estar la amable y noble Con­
desa viuda de los Andes de la solemnidad que ha 
revestido el casamiento de su encantadora, de su 
bellísima, de su ideal nieta Pilar; satisfecha pue­
de estar la Duquesa de Montemar del esplendor 
del acto de que todos conservarán agradabilísimo 
recuerdo; complacidas deben estar también las 
demás personas de las aristocráticas familias de 
los contrayentes, porque la boda de Pilar Ossorio 
de Moscoso y D. Juan Jácome y Ramírez de Car­
tagena ha sido un verdadero acontecimiento, no 
sólo por el brillo de todo lo realizado y por el 
número considerable de personas asistentes, sino 
también porque Jerez entero se congregó en las 
amplias explanadas de la casa señorial de la Con­
desa viuda de los Andes y de la iglesia de San 
Mateo, para admirar a la novia, para bendecir a 
Dios como creador de tanta belleza y para decir 
mil veces guapa y bonita a la angelical criatura 
que es ya la señora de Jácome (D. Juan). 

Los novios salieron en automóvil para Algeci-
ras; de allí fueron a Santander para cumplimen­
tar a sus padrinos los Reyes de España, y des­
pués emprendieron un largo viaje. 

Dios los colme de felicidades y de venturas 
para que sea inninterrumpida su luna de miel. 

Luis DE LA SIERRA. 

[España, España! Recordad su pasado, pensad 
en su presente, meditad sobre su porvenir. E s la 
Patria. 

Juntamente con el nombre de madre enseñad 
a vuestros hijos a pronunciar el nombre de Es­
paña. 
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NUESTROS LÍRICOS CONTEMPORANEOS 
LA CANCIÓN DEL JUGLAR POSTALES Y ABANICOS S O Y L A B R A D O R 

—Castellana, 
flor galana; 

' si lloras penas de amor, 
yo te sabré consolar 
y hallarás a tu dolor 
de la esperanza, la flor, 
en mi trova de juglar. 
Cese, pues, tu triste llanto; 
cese el amargo quebranto 
que nubla tu faz serena, 
que antes de que nazca el día 
habrá vuelto la alegría 
a tu rostro de azucena. 

La luna deja su plata 
sobre la plata del río 
que con ronco vocerío 
lentamente se desata; 
y en tanto su serenata 
va cantando el trovador, 
en el alto mirador 
del castillo, la princesa 
castellana, que está presa 
entre las redes de Amor, 
oye al juglar, que le ofrece 
calmar su pena y su duelo, 
y en su espíritu florece 
la esperanza, y resplandece 
en sus ojos de azul cielo. 

Y así dice en su cantar 
el juglar: 
—Castellana, 
flor galana; 

no bañe más el rocío 
de tü rostro la temprana 
rosa, que por la mañana 
llegará a tu señorío, 
jinete én yegua alazana, 
el dueño de tu albedrío. 
De la guerra vencedor, 
de la muerte triunfador, 
llegará sólo por verte, 
que si a la Muerte dió muerte 
fué porque en lance tan fuerte 
diole su pujanza Amor. 

Antes de entrar én la empresa, 
tu nombre, dulce Princesa, 
invocó tu caballero; 
y con tu amor por escudo 
nadie superarle pudo 
y fué en la l id el primero. 

Tal denuedo y bizarría, 
tal gallarda valentía 
en la contienda mostró, 
que el mismo rey, orgulloso, 
la frente del valeroso 
castellano coronó. 

Y hoy, triunfador y arrogante, 
cabalga tu noble amante, 
de los campos al través, 
ufano de su victoria, 
por dejar toda su gloria, 
depositada a tus pies. 

Calla el juglar. Y la altiva 
castellana se conmueve, 
y por su rostro de nieve 
una lágrima furtiva 
rueda, silenciosa y breve. 

Y allá lejos, 
a los pálidos reflejos 

de la aurora, 
por la blanca carretera 
se ve caminar ligera 
a una yegua voladora. 
Y en la yegua, noble y fiero, 
dando al aire el blanco airón 
que flamea en su sombrero, 
avanza ufano y ligero, 
hacia el castillo roquero, 
el victorioso guerrero, 
que es a la vez prisionero 
de su propio corazón. 

José FERNANDEZ DEL VILLAR. 

No está fuera la alegría; 
en el alma sólo existe;^ 
todo es alegre en su día, 
y en su noche todo es triste. 

¿Sabes porqué tanto anhelo 
yo ver tu pupila azul? 
Porque me encanta ese cielo 
donde te reflejas tú. 

Es un misterio el amor 
como todo sentimiento; 
jamás en el corazón 
penetrará el pensamiento. 

Me pides una poesía 
y en tus ojos la he encontrado; 
la siento en el alma mía 
desde que tú me has mirado. 

¿Qué es el cielo?, me preguntas 
llena de emoción y anhelo, 
y yo te respondo: ¡El cielo, 

' dos almas que se aman juntas! 

El interés del amor 
está en su propio misterio; 
nadie tomaríalo en serio 
si. entrara en él la razón. 

¡Quién podrá negar la historia 
del cielo, si en tu mirada 
ve mi alma enamorada 
que existe en verdad la gloria! 

Me pides una poesía 
y la leo en tu mirada; 
¡cómo es posible que el día 
le pida a la noche nada! 

A l mirar el cielo en calma 
que se refleja en tus ojos, 
¿quién no se postra de hinojos 
y adora a Dios en tu alma? 

La más bella poesía 
que te pudiera expresar, 
un espejo te diría 
si te llegas a mirar. 

ALFREDO RENSHAW DE OREA'. 

V I D A A R I S T O C R A T I C A 
Suscripciones y anuncios: Calle de Go5ra, núm. 3. 
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ARTISTICOS 
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En un cantar recio y llano 
del terruño castellano 
quiero engarzar mi emoción... 

¡Si carece de primores, 
lleva en cambio los mejores 
ritmos de mi corazón! 

Soy labriego y soy poeta...; 
y es mi hidalga musa inquieta 
libre alondra musical, 

que no canta otros cantares 
que los limpios y vulgares 
clel terrazgo y del erial. 

Tengo a gala ser hermano 
del que brega sobre el llano 
cara al viento y cara al sol; 

y un orgullo desmedido 
cuando advierto que he nacido 
castellano y español. 

Más le cumple a mi deseo 
el mansísimo zureo 
de una cándida torcaz, 

que la voz de los torrentes, 
desbordantes y rugientes, 
de álveo turbio y hondo caz. 

Más la vieja canción de oro 
que en la fuente canta el coro 
del amor y del placer, 

que la extraña melodía 
de una patria que no es mía 
y que nunca lo ha de ser. 

Por vivir con labradores 
y zagales y pastores 
sabe mi alma la verdad 

que palpita en la belleza 
que vertió en Naturaleza 
quien le dió su majestad. 

Sé por ellos que la tierra 
guarda, esconde, oculta y cierra, 
oro virgen que es de ley; 

y que ahondar para buscarlo 
y sudar para encontrarlo 
hace honor al mismo rey. 

Sé en las hoscas sonochadas 
y en las crudas madrugadas 
apostarme en el cantil, 

y librar a mis ovejas 
de los lobos y vulpejas 
que son plagas del redil. 

Sé cien cosas peregrinas 
de las artes campesinas 
y el lenguaje natural... 

Se cantar como se canta 
cuando a un niño le amamanta 
una cabra maternal. 

Sé en la siega ser hoz fuerte 
y dejar rastros de muerte 
donde un campo floreció... 

Y sé alzar la rastrojera 
y binar la barbechera 
cual mi padre me enseñó. 

Sé las coplas de la tr i l la 
y la música sencilla 
de las rondas del lugar; 

y dormir bajo el creciente 
de la luna transparente 
en las parvas sin tri l lar . 

Sé correr hasta las cumbres^ 
y bañarme con las lumbres 
del divino sol de abril, 

y escuchar cabe los pobos 
los aullidos de los lobos 
cuando dejan su cubil. 

Sé estas cosas castellanas, 
tan vulgares y tan llanas, 
que el terruño me enseñó... 

;Si algo valen y merecen, 
con el alma os las ofrecen 
mis hermanos, que no yo! 

¡Aceptadlas...! ¡Son las flores 
que unos viejos labradores 
os pretenden ofrendar!... 

¡Han nacido en los ribazos 
y en los surcos y lindazos 
de un vergel de pan llevar! 

Un vergel que en el verano 
sü riqueza de secano, 
depurada por el sol, 

va a acrecer el gran tesoro 
que ha nutrido siempre el oro 
castellano y español. 

JOSÉ RINCÓN LAZCANO, 



r e o 

D I R E C T O R - P R O P I E T A R I O 

ENRIQUE CASAL (LEÓN-BOYD) 

A ñ o W.—mm. 78 
30 septiembre 1922. 

Honramos nuestra primera p á g i n a con el retrato de 
una ilustre dama l imeña, muy querida en la sociedad 
de Madr id : la Marquesa de Montealegre de Aulestia, 
madre del his tor iador y pol í t ico Sr. D . J o s é de la 
Riva-Agüero v Osma. A las muchas felicitaciones que 
ha recibido po r la rehabi l i tac ión del antedicho t i tu lo , 

unimos la nuestra muy c a r i ñ o s a . — F o t . Kaulak. 



E L C U E N T O D E L S I L L Ó N 
U N buen amigo mió, hombre de ingenio y literato de valía, me dijo en 

cierta ocasión: «Un día he de escribir el cuento del s i l lón». 
— ¿Qué es eso?—le p r e g u n t é . 
—Pues muy sencillo: algo de una gran simplicidad, pero que a nadie se 

le ha ocurrido hasta ahora que yo sepa, y que encierra, a m i ver, la razón 
del fracaso de muchos hombres y de muchas empresas. . 

Me int r igó la cosa y le rogué que me esbozase el cuento. M i amigo, que 
es amable y s impát ico, no tuvo inconveniente en acceder a m i deseo y yo 
no dudé , cuando hubo terminado, en darle la razón, p r o m e t i é n d o l e ademas 
no referir a nadie su cuento hasta que él lo hubiese escrito y publicado. 

Pero han p a s a d o l o s 
años; m i amigo anda pre- .••«•.•••i. • >»>" • 
ocupado por otros menes- I 
teres de mayor importan­
cia y seguramente ha dado 
al olvido sus p ropós i tos y, 
acaso, hasta el cuento. ¿Por 
q u é no lo voy a contar yo? 
Y como es una cosa muy 
sencilla, ahí va en su esen­
cia, con el convencimiento 
de que en es ta vers ión 
pierde mucho el encanto 
del original: 

«D. Pascual A v e n d a ñ o y 
D . Luis Rodr íguez gozaban 
d e excelente pos ic ión y 
eran muy amigos. E l uno 
dir ig ía con gran acierto un 
n e g o c i o industrial flore­
ciente y el otro pose ía un 
bufete, a m é n de una sa­
neada fortuna. Sus carac­
teres eran opuestos; mien­
tras que D . Pascual, pac í -
ñco y calculador, veía siem­
pre el lado prác t ico de las 
cosas, D . Luis, impulsivo 
y vehemente, dejaba volar 
con frecuencia su fantasía 
en alas de la verbosidad de 
que hacía gala. Ambos se 
veían constantemente adu­
lados y ambos lo encontra­
ban muy natural. En reali­
dad no eran la inteligente 
prev i s ión d e ' uno, n i la 
bri l lante imaginación d e l 
o t r o lo que inspiraba tales 
admiraciones; era el dine­
ro, tan atrayente y sonoro 
en el bolso de D . Pascual, 
como sonoro y atrayente 
en el de D. Luis. 

Pero un día, D . Luis se 
q u e d ó sin un real, como 
quien dice. 

T u v o l a debilidad d e 
aventurar su fortuna en 
una jugada de Bolsa, que a 
él le pa rec ió magnífica, y 
el resultado fué desastroso. 

Optimista s i empre ,pensó 
que si hasta entonces había 
vivido de su dinero, en lo 
sucesivo viviría de su bu­
fete, ya que como Abogado 
famoso le t en ía la gente 
que siempre le había ro­
deado. Pero el vacío más 
desolador n o t a r d ó e n 
hacerse en su torno; los 
clientes no acudían en la 
p r o p o r c i ó n necesaria y el 
que lo hacía no tornaba, 
porque el propio D . Luis, sin darse cuenta, le hablaba de sus calamidades; 
y así ocur r ió que, para i r tirando, tuvo que ir vendiendo todos los muebles 
de su esp lénd ida casa, modelo de comodidad. 

Sólo le p e r m a n e c i ó constantemente fiel en la amistad D . Pascual; merced 
a él no mur ió de hambre y pudo conservar su antiguo inmueble. Pero don 
Pascual ^e negó, en cambio, a facili tarle dinero. «Quie ro que vuelvas a ser 
tan feliz como antes, y eso sólo lo consegu i rás haciendo lo que yo te diga.» 

C o m p r o m e t i ó s e a ello D . Luis, y al d ía siguiente, por.todo consejo, recibió 
un papel que decía: «En tu despacho, que es t á hoy con las cuatro paredes 
y la mesa, pon ese sillón. Y no hables para nada de tus t r is tezas .» 

Con el papelito le llevaron, en efecto, un hermoso y c ó m o d o sillón de bra­
zos, inglés, forrado con gutapercha granate. D . Luis lo colocó en lo que fué 
su antiguo despacho, se sen tó en él a r r e l l anándose c ó m o d a m e n t e y púsose 
a cavilar, aunque en vano, cómo p o d r í a con sólo aquello rehacer una fortu­
na. U n cuarto de hora d e s p u é s d o r m í a profundamente. 

Pero el caso fué que D . Pascual se p r e o c u p ó de enviarle d e s p u é s , durante 
Aína, temporada, algunos clientes nuevos. Y lo más sorprendente incluso 

para el propio D , Luis—fue que los éx i tos comenzaron, nne « 
r J i . J „ ,r„~A„A ^..^of.-^;^ „ ....^ ^ , ' MUC bU nombra 

ia d-1 

D . Luis "no cabía en sí de gozo. «Gracias, gracias—le decí; 

empezó a adquirir de verdad prestigio, y que de nuevo la casa del A b * 
se vió muy concurrida. gado 

1 a su amigo--
r' « t> b . * 

L A S E Ñ O R A M A R Q U E S A D E M O N T E A L E G R E D E A U L E S T I A 

Como dijim )s ya oportunamente, S. M. el Rey ha rehabilitado el título de 
Marqués de Montealegre de Aulestia a favor de la señora D.a María de los 
Dolores Osma y Sancho-Dávila, viuda de la Riva-Agüero, que es una de las 
damas limeñas más respetadas y queridas en el Perú, no sólo por su abolengo, 
talento, cultura y virtudes, sino por ser madre del insigne literato D. José de 
la Riva-Agüero, político eminente, joven de gran porvenir, conocedor y muy 
amante de España, biznieto del primer Presidente de la República peruana. 

Según el certificado que libró el Cónsul de España en la famosa ciudad de 
los Reyes, y que se guarda en el Archivo del ministerio de Gracia y Justicia, 
la Marquesa de Montealegre de Aulestia y su familia son de las más nobiliarias 
del país, en donde gozan de la más alta consideración social, que se ha distin­
guido siempre por.su acendrada amistad hacia España; pues toda persona dis­
tinguida que por el Perú ha pasado ha encontrado en ellos un amigo leal que 
les ha facilitado grandemente su estancia en la República, y ningún necesi­
tado nacional nuestro ha llamado en balde a las puertas de su caritativa casa. 
Añadiendo que su hijo, el Doctor D. José de la Riva-Agüero y Osma, es una 
de las personalidades más sobresalientes del Perú contemporáneo, el escritor 
que con sus profundos y valiosísimos estudios ha levantado más en aquel país 
la admiración y el cariño hacia nuestra Patria, demostrando todo el gran valor 
de nuestra obra civilizadora, por lo que ha sido premiado por las Reales Aca­
demias Española y de la Historia, nombrándole su correspondiente. Pía sido 
Catedrático de la Universidad de Lima y pertenece a la Academia peruana. 

El Marquesado de Montealegre de Aulestia fué concedido por Felipe V , 
en 1737, a un abuelo de la señora viuda de la Riva-Agüero, en reconocimiento 
de grandes servicios prestados por valerosos antecesores suyos, conquistadores 
y pacificadores del Perú. Cuenta la Marquesa entre sus apellidos, el ilustrísimo 
de Mendoza, que sublimó el Gran Cardenal, poderoso protector de Colón; y 
parientes suyos, ya de consanguinidad, ya de afinidad, son los Grandes de Es­
paña, Duques de Arión, Marqueses de Barbóles y de Heredia y Condes de Casa-
Valencia; y los Títulos del Reino y extranjeros. Marqueses de Villa-Alcázar, 
Valbuena de Duero y Belamazan, Condes de Vistaflorida, Villanueva de la Bar­
ca, Vega de Ren, Duques de Looz-Corswarem, Condes de Arschot-Schoonaven, 
en Bélgica; Condes de Gervillier y Sebran de Rohan-Chabot, en Francia. 

La Marquesa y su piadosa señora hermana, que tiene solicitado el Marque­
sado de Casa-Dávila, vacante por fallecimiento de su tío carnal el último posee­
dor, pasan con su hijo y sobrino largas temporadas en España, habiéndose 
captado l^s simpatías de cuantos tenemos la honra de tratarles. 

a t i te lo debo todo y lo más gracioso es que sin saber por qué.» PasarcPr* 
días; D , Luis t r ans fo rmó de nuevo su casa, instaló otra vez espléndidam 
su despacho, puso junto al sillón de gutapercha otros iguales, se metió 
gastos y... Y volvió la gente a i r dejando de acudir a su casa, «Habla 
bien, es ve rdad—dec ían—, pero no nos convence. Debe estar en decáete 
cia, ¡ po rque antes!...» Y D. Luis, loco, sin saber q u é pensar, marchó a ped"~ 

consejo a D. Pascual, refT 
'i r e n d ó l e todo lo ocurrido" 
i - E s muy natural todo 

lo q u e te pasa-respon-
dio su a m i g o - . Yo te re­
galé un sillón y tú no su 
piste darte cuenta de su 
fuerza, aunque, sin saberla 
l a aprovechaste. Cuando 
en una habitación no hay 
m á s que un asiento, lo na­
tural es que lo ocupe la 
persona que acude de vi­
sita o en consulta. Si el 
asiento es cómodo, esa 
persona es tá más a gusto 
que si tiene que sentarse 
en algo que le molesta; y 
si el a&iento es comodísimo 
esa persona se arrellana y 
se siente ya francamente 
optimista. Eso, sin embar­
go, no t endr í a valor si no 
tuviese como complemen­
to la ausencia de todo otro 
mueble en el mismo cuar­
to. De este modo, el duelo 
de l a c a s a — t ú , en este 
caso—tienes necesar ia­
mente que estar de pie y 
ejerces, h a b l a n d o y ac­
cionando a una altura muy 
superior a la que el otro 
se encuentra, una positiva 
influencia, que se traduce 
en el convencimiento ab­
soluto de tus ideas. Es lo 
quepuede decirse una ver­
dadera sugestión. Por eso 
tú, dominando siempre la 
s i tuación, m i e n t r a s que 
sólo pose ías el sillón que 
te envié , dejabas a cuantos 
a t í acudían convencidos. 
Comprando otros sillones 
y s e n t á n d o t e tú también 
te has puesto al mismo ni­
vel de tus clientes, o por 
bajo de éllos si has sentido 
los efectos de la comodi­
dad. ¡Y no los has conven­
cido con tus razonamien­
tos! 

D . Pascual calló. Y dice-
se que D. Luis volvió a ser 
feliz y prestigioso, llaman­
do a todo e l mundo la 
a tenc ión que un Abogado 
de tanta fama tuviese un 
d e s p a c h o c o n un solo 
asiento. „ , 

I En cuanto a D. Pascual, 
1 no pe rmi t i ó ninguna de las 

muchas veces que fue a vi­
sitar a su amigo^ sentaise 

en el silloncito. ¡Cualquier día pe rd í a él su fuerza moral, que tan útil hao 
sido, sobre D. Luis!» . , 

Hasta a q u í el cuento. ¿Verdad que es sencillo? ¿Y verdad que no deja 
tener novedad? ¿e 

R e c o r d á n d o l o ahora y apl icándolo a tantas cosas como es suscePÍ ¿ r e -
aplicar, cabe pensar si nuestro país que suele v iv i r tan cómodamente 
llanado en el sillón de su hol ganza, no s e r á como una de esas pers Hnmi-
siempre discuten sentadas con otras que, de pie y en movimiento,las n. 
nan, ejerciendo sobre ellas decisivas influencias, Y en ese caso nos co 
dría, como al Abogado del cuento, tener el s i l lón—eso, sí—, Per0.n nues-
utilizarlo nosotros, sino p 
tros interlocutores. Y ya 
acostumbrados a la holganza, al atrayente y enervante sillón. ^ discu' 

Y he aqu í como un cuento sin importancia puede ser base de un n0s 
sión muy interesante; al menos, de algo que nos afecta a todos ios 1 
honramos l l amándonos españo les . A,rtiis. 

1 JUAN PE Avn-^ 

para que, cómoda y deliciosamente, nos o y 6 1 3 1 ^ ^ 
a ve r í amos como, entonces, renunciaban ello , 
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PIELES PARA ESTE INVIERNO 
T7STOY bien segura de que cuando mis lectoras se to­
rnaron la molestia de leer uno de mis artículos, publi­
cado en esta Revista en el número de homenaje a 
nuestro Soberano, no pudiendo reprimir un gesto de 
asombro y una sonrisa escéptica, pues trataba de la 
importancia de llevar 
pieles durante el estío. 

Ahora han pasado 
los días calurosos, se 
apagan los ú l t i m o s 
murmullos de los ale­
gres festivales veranie­
gos; todo este resplan­
dor de lujo y de her­
mosura yace entre los 
renglones de crónicas 
mundanas. Son ellas, 
dichas crónicas mum 
dañas, las que ya me 
dan la razón; si quieres, 
lectora bonita, las ho­
jearemos juntas, y ve­
rás como tu y tus aristo­
cráticas amigas habéis 
llevado en Santander y 
en San Sebast ián vues­
tras más suntuosas pie­
les. Confiesa conmigo 
que nunca como este 
verano se ha visto a o r i ­
llas del Cantábrico más 
«echarpes» de cibelina, 
«renards a r g e n t é s » , 
abrigos de topo y de 
«petit» gris, etc. ¡Cuán­
tas r i ca s p i e l e s ! . . . 
¡Cuántas lindas muje­
res!... 

¡Las pieles! Recuer­
do que en mi juventud, 
cuando una joven se ca­
saba, era costumbre que 
sus padres depositaran 
en la canastilla el clási­
co abrigo de nutria o de 
astracán, y dicho abrigo 
lo usaba la recién casa­
da durante años y años; 
hoy en día esta costum­
bre no ha desaparecido; 
al contrario, las pieles 
siguen siendo, con las alhajas, la mayor riqueza de la 
«corbeille»; pero la moda es tan exigente, que casi 
para cada traje necesitamos pieles que se armonicen 
con cada uno; por esovemos tantas y tantas, más seduc­
toras las unas que las otras, hasta el punto, de que l le­
gara el día en que el «stock» se agotará, y poseer un 
abrigo de chinchilla o una capa de armiño superará 
a tener un collar de perlas de las indias. 

Paciente lectora, dirás con razón que mis divaga­
ciones me llevan muy lejos, y que si te has tomado la 
molestia de leer esta crónica, era únicamente para ente­
rarte de la moda de las pieles para el p róx imo invier­
no, y que hasta ahora no te he dicho nada del particular. 

Es que me he enterado 
de que estás aún en San 
Sebast ián y allí puedes 
saber como te abriga­
rás este invierno. 

H a b r á s v i s i t a d o , 
como yo, las coleccio­
nes de pieles que la Pe­
letería Francesa ha ex­
puesto en el núm. 7 de 
l a calle Elcano. Ahí 
habrás adm rado, aquel 
abrigo de chinchilla, va­
lorado en seis mi l du­
ros, tan hermoso, que a 
los pocos días de ex­
puesto se lo llevó una 
bella veraneante. 

Debemos agradecer 
a la Peleter ía Francesa, 
el copiar las buenas cos­
tumbres parisinas, las 
cuales permiten a sus 
elegantes dientas re­
cibir en la población 
en donde pasan el ve­
rano, las primeras im­
presiones de las modas; 
hasta m u y avanzado 
octubre, pod rá s esco­
ger, en la bella Easo, 
las pieles más encanta­
doras, puesto que la 
sucursal de esta Pele­
ter ía queda rá abierta 
allí. 

Tanto en San Sebas­
tián como en Madrid, 
te ofrece actualmente 
Le dernier cri o más 
b i e n Le premier cri. 
¡Cada año sus colec­
ciones son más lujosas, 
y más bellas! La gran 
creación de esta Pelete­
ría para octubre es el 

abriguito corto hecho con pieles finas y especialmente 
con topo. E l abrigo grande en Murmelle-Vison (nove­
dad de la rué de la Paix), los preciosos chales de martas 
y cibelinas naturales; las capas de armiño, el «petit» 
gris y el «vison», como los «renards» grises y pla­
teados, tienen también gran éxito. No hay más que 
ver las colecciones de esta Peleter ía para comprender 
que la estación de las pieles es la más b e l l a .—F É M I N A , 



U N E S P E C T Á C U L O D E A R T E 

L A F I E S T A L A D A N Z A 
LA fiesta de la Danza que se c e l e b r ó en E l Escor ia l a comienzos de mes, 

fué un verdadero acontecimiento a r t í s t i co , digno remate de los actos 

organizados p o r aquel A y u n t a m i e n t o , con la impresc ind ib le c o o p e r a c i ó n de 

dis t inguidas personalidades de la colonia. 

Para presenciar la fiesta acudieron de Madr id , L a Granja y otros sitios 

numerosas personas, ent re ellas la Infanta D o ñ a Isabel, con la s e ñ o r i t a de 

B e r t r á n de L i s . Guardaba Su Al teza tan buen recuerdo de la ú l t i m a fiesta 

ce lebrada en la Casita de A r r i b a , que no quiso dejar de presenciar és ta , 

que t e n í a un escenario tan bel lo como una explanada en pleno bosque de 

la H e r r e r í a , con u n fondo cons t i tu ido p o r las alturas m o n t a ñ o s a s que van 

desde la «Sil la de Fe l ipe II» a la presa de l B a t á n . 

Ese fué el p r i m e r acierto de los organizadores de esta fiesta: el s i t io . A l 

a i re l i b r e , en medio de las esplendideces de la Naturaleza, un e s p e c t á c u l o 

formado po r la M ú s i c a y la Danza no p o d í a tener 

e x t e r i o r i z a c i ó n a r t í s t i c a m á s adecuada. 

L a concurrencia que a c u d i ó a presenciar el fes" 

t i y a l fué ex t raord inar ia , y se a c o m o d ó en ot ra 

explanada f rontera al improv isado escenario. Una 

orquesta de p iano e ins t rumentos de cuerda y la 

banda de Carabineros, colocadas a los lados, es­

taban encargadas de la par te musical , cuya direc­

c i ó n c o r r í a a cargo del maestro Franco. 

T a n t o é s t e como D . X a v i e r Cabello Lapiedra , 

organizador p r i n c i p a l y D i r e c t o r a r t í s t i c o del fes­

t i v a l ; D . Juan Comba, encargado de la indumen­

tar ia , y el maestro Estre l la , que puso y e n s a y ó 

los bailes, se h ic i e ron acreedores a los entusias­

tas elogios que p o r su labor les fueron t r ibutados . 

D i v i d i ó s e el e s p e c t á c u l o en t res-partes , y aun 

cuando no fué el p r o p ó s i t o de los organizadores 

que fuese a q u é l una e x p r e s i ó n comple ta de toda 

\z. H i s t o r i a de l a Danza, p o r i m p o s i b i l i d a d mate­

r i a l , preciso es reconocer que la fiesta d ió una 

v i s i ó n m u y acertada de la e v o l u c i ó n que el baile 

ha sufr ido a t r a v é s de los t iempos, desde las p r i ­

mi t ivas pantomimas hasta las danzas del d ía . 

F o r m a r o n la p r i m e r a pa r t e las danzas egipcia, 

i n d i a y griega. L a p r imera , bailada a los sones de 

la Bacana l de S a n s ó n y D a l i l a , de Saint S a é n s , re­

p roduce una fiesta en e l bosque del palacio Pe-

rabsen (3.500 a ñ o s antes de J, C ) , dada po r u n 

pueb lo nuevo procedente de l Asia, que ha llegado 

al A l t o Eg ip to . Las s e ñ o r i t a s de Castro, A l b e r d i , 

Castell , De Miguel , Goyanes, Isasa, Cerero, R i a ñ o , 

Mateos, Carrasco, R íos , Ruiz, Flores, A d r i á n , L a -

caci. Soler y M o r á n , ba i la ron con gran sentido 

del r i t m o y de las actitudes, tan impor t an t e en 

estas danzas arcaicas. 

L a danza ind ia ( p e r í o d o c lás ico) se compuso 

de dos partes de d i s t in to c a r á c t e r , y t u v o p o r 

m ú s i c a las Danzas sagrada y profana, de D e -

bussy. R e p r e s e n t ó la a d o r a c i ó n po r las ninfas 

Ansa; as, de Serabastt, diosa de la Elocuencia 

y de las A r t e s . M u y b i en lo h ic i e ron la s e ñ o r i ­

ta Isabel Vic iana , que era la diosa, y las ninfas 

representadas p o r las s e ñ o r i t a s de Olavide , 

Díaz Caro, Franco, L a Cueva, Jouve, Nacar ino, 

Tremoya , Cerero , Goyanes, R i a ñ o , C a s t e l l ó , 

M o r a l e s , A z n a r , 

La señor i t a Mercedes Carero, 
en la « D a n z a h ú n g a r a " . 

Las s e ñ o r i t a s Carmen Pe l áez 
en un instante de la 

y Elv i ra y M a r í a Laredo, 
« D a n z a g r i ega» . 

Sauz, Isasa y Mar ­

t í nez . 

F u é la danza gr ie­

ga «Las s u p l i c a n ­

t e s » , que, es una ex­

p r e s i ó n d e l a s d e 

aquella é p o c a . Re­

produce u n pasaje 

la celebrada t ragedia de Esqu i lo del mismo t í tu lo . 

Las cincuenta hijas de Danae, p o r no despo­

sarse con los hijos de Eg ip to , que las p e r s e g u í a n 

con i m p u r o amor, abandonan su pa t r ia y se'refu-

gian en la A r g ó l i d a . A l verse l ib res de la perse-

s e c u c i ó n , se entregan a la a l e g r í a y p i d e n protec­

c i ó n a A p o l o , Minerva , Nep tuno y Mercur io . 

Fueron, admirables i n t é i p r e t e s de esta danza — 

hecha sobre los bailables del Orfeo, de Gluck—, 

las s e ñ o r i t a s de M u r o (Rosario), Laredo , Osuna, 

Palacios, Sanchiz, Cueva, Monteverde , A m u n á t e -

gui . Más , Le iva , Castell , Va l l e , Castro y Calvo. 

C o m e n z ó la segunda par te con una danza v i l l a ­

nesca de la Edad Media, que t iene po r asunte las 

bodas de los pastores L i n d a y He l i odo ro , en cuyo 

honor ba i lan la sardana L a santa espina, de More­

ra, sus convencinos y amigos, que forman el cor­

tejo nupc ia l . R e s u l t ó la danza de gran efecto mer­

ced al ar te de la s e ñ o r a D.a M a r í a Zur i t a de Pel l i -

cer, de las s e ñ o r i t a s de Olanda, A l b e r d i , Castro, 

A d r i á n , Sauz, Bi lbao , Quintana, Aznar, Mateos, 

Monteverde , Jouve, Castro, Franco, Isasa y Ríos 

y de los s e ñ o r e s Pe l l icer y Comba. 

-

S e ñ o r i t a s que tomaron par te en la « D a n z a india», en uno de los m á s bellos 
grupos. Un bonito efecto de conjunto durante la fe l iz i n t e rp re t ac ión de la « D a n z a 

g r i e g a » . 



Una escena de la pavana. Señor i t a de F e r n á n d e z Flores y Sres. Bilbao, Ga rda 
San Miguel y Sanz. 

«El t a l i s m á n del caudillo^. Las s e ñ o r i t a s de Goyanes, Aznar, Jouve, Franco, 
Valle, Garda Alberdi y Otando. 

Una s e n s a c i ó n de la é p o c a del D i r e c t o r i o la d ió luego una pavana ( L a 

Fleurin, de Couper ip) bailada en una fiesta del g ran .mundo en l o s p a r i e r r e s 

de Versallcs, i n t e r r u m p i d a po r una c u e s t i ó n de honor der ivada de u n lan­

ce amoroso. L a s e ñ o r i t a Rosario M u r o y los Sres. M a r t í n e z Nacarino y Ro­

bles in te rpre ta ron los pr inc ipales papeles, siendo m u y b ien secundados p o r 

las s e ñ o r i t a s de Vic iana , Flores, de Miguel , R íos , Va l l e , Franco y Cueva, y 

los Sres. G a r c í a Mau-

r i ñ o , Lombera , S a n z , 

B i l b a o , M a d a r i a g a , 

Montaner y Lambea. 

E l siglo x i x tuvo su 

r e p r e s e n t a c i ó n en una 

danza h ú n g a r a bailada 

en la Fiesta de la vendi ­

mia, celebrada en la fér­

t i l comarca Selva Bako-

ny, a or i l las del D a n u -

bio.La s e ñ o r i t a Blanca 

Olanda y el Sr. Massó , 

secundados p o r u n a s 

vendimiadoras tan gua­

pas como las s e ñ o r i t a s 

de Castro, Cerero, Go­

yanes, S o l e r , C a r o , 

Quintana, Bi lbao , Jou­

ve, Monte ro R íos , Az­

nar y Franco, ba i la ron 

las da?izas htmgaras, de 

Brahms, co i gran jus-

teza y acierto. 

'•s 

Momento f i n a l de la pavana, bailada en los jardines de 
Fots. A. 

No p o d í a faltar en una fiesta de la Danza el moderno bai le ruso y as í se 

r e p r e s e n t ó l a h u m o r í s t i c a parodia del j o v e n maestro J o s é L u i s L l o r e t , E l 

t a l i s m á n del caudillo, conocida del p ú b l i c o m a d r i l e ñ o po r haberse hecho en 

varias funciones b e n é f i c a s . <• b tuvo el mismo é x i t o de s iempre, siendo sus1 

felices i n t é r p r e t e s la s e ñ o r i t a Carmen Goyanes y los Sres. Robles y M a r t í ­

nez, en las partes pr inc ipa les , y las s e ñ o r i t a s de A l b e r d i , Franco, Olanda, 

Va l le , V ic iana , Aznar, 

Jouve y M o r a n , y los 

Sres. Ca lvo , C o m b a , 

Jouve, M . de la Cueva, 

M a s s ó , Bi lbao , M . R o d ó , 

Maranges y Le iva , en 

los secundarios. 

Y para final, a los 

acordes del c o t i l l ó n de 

L a señori ta . Capricl io, 

de Eiss ler , t o d o s los 

b a i l a r i n e s , v i s t iendo 

trajes de tennis, se unie­

r o n en una gran f a r á n ­

dula, que r e s u l t ó m u y 

b r i l l an t e . Y el p ú b l i c o , 

que no h a b í a cesado de 

ap laudi r , r e n o v ó con 

m á s e n t u s i a s m o sus 

aplausos en honor de 

todos los que con s u 

esfuerzo h a b í a n c o n t r i -

Versalles, a'Jos acordes de «LalFleur in», de Couperin. bu ido al resul tado de la 
Soroa. fiesta. 

LOS P E L I G R O S D E L F L I R L 
LLOROSA y acongojada, una amiga me confia­

ba las penas de su alma. 
— ¿ Q u é quieres?—me d e c í a — ; yo t a m b i é n q u i ­

se flirtear, para conocer lo que era esa cosa ale­
gre y l igera que prac t ican con tan to é x i t o las mu­
jeres extranjeras. 

Ahora , la t r i s te exper iencia me ha demostrado 
que no servimos las e s p a ñ o l a s para ese juego. 

Porque flirtear es jugar con el amor; en este 
juego el acierto e s t á en no poner m á s que el es­
p í r i tu ; pero es m u y difícil, po rque a menudo, sin 
que una se d é cuenta, toma par te el co razón , y... 

- ¿ Y . . . ? 
— Y puede ven i r la desgracia de toda la vida . 
Llega u n momento en que, posesionadas de 

nuestro papel de flirteadoras, no queremos escu­

char al p rop io c o r a z ó n , para pode r seguir jugan­
do; y sucede que, cuando p o r fin, le prestamos 
a t e n c i ó n , ya es tarde.. . 

Y o tuve un ¿novio?, u n ¿flirt?... N o s é como l l a ­
mar le ; era un h o m b r e que me gustaba in f in i t a ­
mente; qu i zá p o r eso me d e d i q u é a hacerle suf r i r . 

Ouise flirtear, ser coqueta, q u e r í a p roba r «eso» , 
y j u g u é con su c o r a z ó n , h a c i é n d o m e la f r ivola , la 
cruel , la coqueta. 

Por fin c o n s e g u í , con mis imprudenc ias , apar­
ta r lo de m i lado. 

Cuando me d i cuenta de que lo q u e r í a con toda 
m i alma, de que me h a b í a enamorado verdadera­
mente, era ya tarde; e s t á b a m o s separados p o r m i l 
rencil las, y yo era demasiado orgu l losa para pe­
d i r l e p e r d ó n y confesarle m i amor . 

Más tarde, p o r despecho o p o r no s é q u é , me 
c a s é con u n hombre m á s r ico, me jo r t i p o que él , 
y que, a d e m á s , me adora; pe ro a q u i e n yo no 
quie ro n i p o d r é querer ya... 

F l i r t e é d e m a s í a JO, y ahora sufro m i castigo. 
Siento la nostalgia de m i amor, y esto me hace 
ser m u y desg rac i ada . . . » 

¡ P o b r e amiga mía! Estaba t an t r i s t e al contar­
me esto, que no tuve va lo r para r e ñ i r l a u n poco. 
¡ P o b r e mariposa, que quiso jugar con fuego y se 
q u e m ó las alas! No supo ver que un hombre es 
nuestro, mientras siente que somos suyas, al igual 
que una mujer es de u n hombre , mien t ras com­
prende que el c a r i ñ o de é s t e le per tenece com­
ple tamente . 

LEONOR DE OLÓZAGA. 
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C O N M O T I V O D E U N A " A ^ l M A P U B L I C A C I Ó N 

E N L A S M O N T A Ñ A s D E C O V A D O N G A 
P L verano últ imo centenares de automóviles han recorrido 
la hermosa carretera que conduce desde el alegre pueblo de 
Arriendas a los sagrados montes de Covadonga. Los trenes del 
ferrocarril vasco asturiano han llevado también miles de viaje­
ros desde Oviedo y Santander a aquel histórico sitio, donde la 
Naturaleza ofrece a la humanidad uno de los cuadros más hermo­
sos de su arte incomparable. 

Aris tócratas y burgueses de la sociedad española que salían 
fuera de su país, en busca de ciudades y montañas donde pasar 
los meses del estío c ó m o d a y agradablemente, empiezan a ente­
rarse de que en su propia tierra hay sitios en los que transcu­
rren los días más felizmente que en lugares del extranjero. 

Los últimos veranos, Asturias, la región donde se conservan 
más puras las tradiciones hispanas, viene siendo muy visitada, en 
la época estival, por familias aris tocrát icas. 

En la región asturiana no han arraigado todavía exotismos 
extranjeros que dominan en casi todas las capitales de la nación. 
Oviedo es una ciudad rica, en la que no se hacen alardes de 
riqueza; industrial y trabajadora, sin ostentaciones; entregada a 
un esfuerzo constante, sin vér t igo a la americana; moderna, sin 

modernismos viciosos ni de escándalos. No hay en Oviedo Casinos de moda, kursaal, ni bailes pornográficos 
con nombres extranjeros. ¡Qué simpática resulta la ciudad para los que no gustan de las diversiones 
ridiculas que quiere imponer a los españoles una moda extranjerizada! 

L a región asturiana es t íp icamente española, c lás icamente nacional, progresiva pero honrada, alegre 
sin extravagancias: reflejo del alma hispana. 

¿Qué tierra extranjera puede competir en belleza con la asturiana? ¿Hay espectáculo más hermoso 
que la puesta del sol en los montes de Pajares? ¿Qué paisajes, n i los tan renombrados de Suiza, pueden 

Desfiladaro del Sella—Foto Merás. 

dos Picos de Europa; subir a la montaña del lago Enol (1,400 
metros sobre el nivel del mar), deteniéndose en el Mirador de la 
Reina, desde el cual se ven, en dilatados y hermosos valles, más 
de treinta pueblos, y hasta la línea azulada del mar Cantábr ico. . . 

Los aficionados a excursiones alpinas pueden realizar en 
Covadonga muchas ascensiones. En la excursión al lago Enol, 
hermoso espejo del cielo, el automóvil llega a cuatro o cinco 
kilómetros de la Peña Santa, el monte más alto (2.536 metros) 
del macizo occidental de los Picos de Europa, cubierto siempre 
por las nieves. 

En las montañas de Covadonga se respira aire purísimo; se 
recrea la vista con la contemplación de tantas bellezas como 
muestra la Naturaleza en cuadros indescriptibles, y el espíritu 
experimenta sensaciones hondas y delicadas. 

La misa conventual en la Basílica; el rosario en la santa 
cueva, ya de noche, cuando solamente se oye entre las enormes 
montañas el ruido del torrente de las aguas del Deva; las pere­
grinaciones, en las que niños, mujeres y hombres cantan a la 
Madre de Dios, llenos de fe y de piedad, rodando de monte en 
monte las notas de sus plegarias..., son cuadros conmovedores 
que levantan el espíritu y el corazón. Para que nada falte al viajero en tan hermoso rincón, el Cabildo de la 
Real Colegiata publica una interesante Revista titulada Covadonoa, en laque reflejan su gran inteligencia y 
cultura el Abad D. Manuel Tamargo, ilustre sacerdote de tanta vir tud como talento; el magistral D. Samuel 
Miranda, orador elocuente; el Canónigo colector D . Alvaro Alonso Campal, notable escritor; el Canónigo don 

L a S a n ü n a . - N m M i m H t C o m á o n g ^ e n i a s a n t a José Merás, uno de los más grandes artistas de la fotografía, y tantos otros redactores y colaboradores. 
c«m.-Fcto Meras. E l libro de Covadonga, que se encuentra en el joyero de la Virgen, y en el que aparecen las firmas de la 

Inter ior de la Basí l ica . Un detalle—Foto Merás. 

Reina Doña Isabel 11, de los Reyes Don Alfonso y Doña Victoria—que presidieron las fiestas de la corona-
compararse con los que contempla el viajero desde Pola de Lena a Cviedo? ¿En qué región del mundo se pueden admirar ción de la Santina—, ha aumentado este verano sus páginas , suscritas por damas y caballeros de la aristocracia, no solamente 
paisajes tan bellos como los que se extienden desde la capital asturiana hasta Santander, más de 200 kilómetros? de la asturiana, que visita frecuentemente el histórico santuario y que acaba de ofrecer a Nuesta Señora de Covadonga 14.000 

Por todas partes se ven grupos de castaños, manzanos, al t ísimos álamos, nogales, robles, grandes maizales de verdor piedras finas, que figuran en el magnífico t r ípt ico colocado hace poco tiempo en la Basílica, 
intenso, ríos cristalinos que brillan como cintas de plata... Entre los ilustres visitantes de Covadonga el verano último, figuran los Duques de Nájera y de Te tuán ; Marqueses de Cani-

Muy hermosos son todos los paisajes asturianos, pero pocos superan en belleza al que se admira en los 17 kilómetros que llejas, Alós, Llió, Aledo, Teverga, Vega de Anzo, de las Nieves, Amboage, San Nicolás, Pidal; Condes de Revillagigedo, F l o r i -
recorre el tranvía de vapor de Arriendas a Covadonga. Los montes, de eterna verdura, se recortan en un cielo velado por lige- dablanca. Cabrillas, Montornés, Oliva de Gaitán, Torreanaz; Barones de Balsareny; el Ministro del Trabajo Sr. Calderón; el Sub-
rísima neblina; el tono rojizo de los manzanos se destaca en grandes extensiones; los maizales se mecen dulcemente al soplo de secretario de Gobernación Sr. Castro, ex Ministro Sr. Ossorio y Gallardo, Inspector general de Montes Sr. Acebal... 
la brisa; los castaños se retratan en el espejo cristalino de los r íos . . . Muchos días el Hotel. Pelayo no ha podido recibir más viajeros, los cuales tuvieron que volverse a Cangas de Onís. Para 

La llegada a Covadonga produce honda impresión. L a Naturaleza se muestra con belleza soberana, augusta, imponente, evitar eso se construye el Hotel Favila, que será mayor que el citado anteriormente. 
E l viajero se descubre, admirado y conmovido, sintiendo en su corazón la influencia poderosa de tanta grandeza. " Y debieran hacerse otros en las montañas más altas, junto al lago Enol, y un funicular que lleve a los viajeros hasta las in-

Las montañas cierran el horizonte y parece que tocan el cielo con sus elevados picachos. A la derecha, en la peña de la mediaciones de la Peña Santa. Así todos los españoles podrán ir a Covadonga, santuario de la fe católica y de la historia his-
Basílica, se destaca, en la eterna verdura del monte, la alegre y esbelta iglesia de Covadonga; en el centro, coronado por altísimos pana; contemplar sus paisajes, únicos en el mundo; respirar el aire purísimo de sus montes; sentir en el espíri tu las palpita-
montes, está el Gran Hotel Pelayo, y a la izquierda se despeña , con estruendo imponente, el r ío Deva, que forma enormes clones del alma nacional, que flota en aquellos lugares de belleza incomparable. En todo el país astur reina ambiente de sereni-

cintas de encaje cristalino ante la cueva de la Virgen. ^ de majestad augusta, de belleza soberana que, además de la 

Wista pa rc ia l de Covadonga—Foto Merás. 

Covadonga, santuario de la fe 
catól ica y de la historia hispana, es 
uno de los rincones más hermosos 
del mundo. 

E n el Plotel Pelayo, encerrado 
entre montes de esmeralda, frente a 
los Picos de Europa, encuentra el 
viajero tantas o más comodidades 
que en los hoteles de mon taña de 
Suiza. En rápidas excursiones—que 
se realizan también con toda como­
didad, en magníficos au tomóvi les—, 
puede admirar el soberbio desfilade­
ro del Sella, que parece una visión 
dantesca, con sus formidables peñas ­
cos que se retratan en los remansos 
cristalinos del río y llegar hasta el 
P o n t ó n , desde donde se ven los cita- Cascada 

suavidad del clima, influye podero­
samente en el cuerpo y en el espír i ­
tu, inclinándolo a dulce resignación, 
que se parece a la felicidad. 

Ese ambiente sereno, de suavi­
dad consoladora, domina en Cova­
donga más que en las otras regiones 
asturianas. E l que ha pasado unos 
días en aquellas hermosas montañas , 
no puede olvidar las bellezas incom­
parables que atesoran, ni el consue­
lo que recibió su espíri tu atormen­
tado por el trabajo y el dolor. 

¡Enfermos del cuerpo y del alma! 
En la soledad augusta de Covadon­
ga; en las delicias de su clima suave; 
frente a las bellezas únicas, que se 
extienden desde la explanada de la Claustro de la antigua Colegiata y sepulcros del s i¿ lo IX.—Foto Merás. 



Basílica hasta los Picos de Euro­
pa; en sus aires purísimos; en su 
culto religioso, tan sencillo y hon­
damente conmovedor, están la 
la salud corporal y el consuelo 
del espíritu. Apartada de la lucha 
violenta y mezquina de las g ran­
des ciudades, el alma contempla 
la propia vida, como se domina 
el vallo desde la cumbre, y rec t i ­
fica el rumbo, or ien tándose hacia 
el bien. 

Parece que en los montes de 
Covadonga resuena poderoso el 
eco de la voz eterna, que repite: 

¡Paz en la tierra!... 

GABRIEL BRIONES. 

La bella crónica que acabas, 
lector, de leer es, como h a b r á s 
observado, de uno de los escrito­
res españoles más capacitados 
para el cultivo del hermoso arte 
de la descripicón. D . Gabriel 
Briones, en el teatro, en la nove- E i c h o n ó n , 

la, en la crónica per iodís t ica y 
en cuantos géneros literarios ha 

practicado, obtuvo siempre grandes éxitos, que le dieron la reputación que hoy tiene. Ahora Briones, pronta a agotarse 
la edición de su libro Muñecas de París—amena y sugestiva narrac ión que tiene por fon'do la capital de Francia—, ha 
ultimado otra obra en la que recoge sus impresiones de una visita a Covadonga. La crónica anterior es una demos­
tración de lo que será el libro, ya próximo a publicarse. Pero Briones no se ha limitado a escribir y editar su obra, 
sino que impulsado por un sentimiento de devoción a la Virgen de la milagrosa gruta, entregatoda la edición a los 
encargados de su culto, para que el producto contribuya al mantenimiento del mismo E l libro Covadoiiga será un 
buen amigo y un consejero fiel del que allí acuda a saturar su alma de emoción y de belleza. Y al t ravés de sus páginas 
todo el que lo leyere se sentirá, con el autor, conmovido por la grandeza de aquellos parajes, en los que reina la 
breve imagen de una Virgen milagrosa. 

La obra de Briones, bella, interesante, útil y de una gran novedad, tendrá , sin duda, un gran éxito. 

UN BAUTIZO ARISTOCRATICO 

Exterior de la santa cueva de la Virgen de Covadonga 
Foto Merás. 

E l r ío Deva, despeñándose p o r la cueva de 
la Virgen—Foto Merás. 

EL bautizo de la hija r e c i é n nacida de los P r í n c i p e s M a x Egon de H o -
henlohe Langenbourg c o n s t i t i ^ o un suceso g r a t í s i m o para la sociedad 

a r i s t oc rá t i ca veraneante en San S e b a s t i á n . 
Se verificó el acto en el santuario del milagroso Santo Cr is to de Lezo, 

y fué muy bri l lante . 
E n la entrada del santuario esperaba aquel día , desde las cuatro y media 

de la tarde, el Obispo de la d i ó c e s i s y electo de M a d r i d - A l c a l á , D o c t o r 
Ei jo, que hab ía de adminis t rar a la neóf i t a el S íu i to Sacramento. Delante 
del templo se agolpaba nume­
roso públ ico , compuesto en bue­
na parte de chicos. 

En numerosos a u t o m ó v i l e s , 
que formaron larga fila, se tras­
ladaron de San S e b a s t i á n a L e ­
zo la familia de Parcent y los 
a r i s t oc r á t i co s invitados. E n uno 
de ellos l legó la Duquesa de 
Parcent, llevando a su nieta, de 
quien fué madrina. E l padr ino 
fué el abuelo paterno, repre­
sentado por su hijo el P r í n c i p e 
Constantino. La ceremonia del 
bautizo se ce l eb ró con gran so­
lemnidad. 

A l administrar el Prelado de 
V i t o r i a las aguas bautismales a 
la p r i m o g é n i t a d é l o s H o h c n l o -
he, la impuso los nombres de 
María de la Piedad y de la Con­
solac ión Francisca de la S a n t í ­
sima Tr in idad Maximil iana .Ma­
nuela Ana Guadalupe Mat i lde 

La Princesita Alaria Francisca de Hohenlohe Langenbourg, después de su bautizo en Lezo, 
en brazos de su ilustre abuela la Duquesa de Parcent. 

Jesusa de Egon 5̂  de Todos los Santos. Como testigos actuaron el Duque de 
Parcent, que h a b í a l legado de A v i l a con objeto de asistir a la ceremonia, y 
el A l c a l d e de San S e b a s t i á n , D . Fe l ipe Azcona. 

A l sal ir la comi t iva de la iglesia, luego de t e r m i n a r l a ceremonia, fué rec i -
c ib ida po r la c h i q u i l l e r í a con la t r ad ic iona l algazara, s i e n d ó acallados sus 
gr i tos con p u ñ a d o s de monedas y almendras y caramelos. L a larga fila de 
a u t o m ó v i l e s se e n c a m i n ó a San S e b a s t i á n , trasladando.a la a r i s t o c r á t i c a con­
cur renc ia a la elegante residencia de Arbaisenea, donde los invi tados fueron 

obsequiados con e s p l é n d i d a me-
] r i enda . 

A l pasar la nueva cristiana 
p o r debajo del arco florido le­
vantado a la puer ta del parque, 
se so l ta ron bandadas de palomas 
y gran cant idad de flores. Un 
grupo de spatadamaris vascos 
la r e c i b i ó con sus c lás icas dan­
zas, que cont inuaron durante to­
da la tarde, mientras se se rv ía 
la mer ienda . 

Los P r í n c i p e s de Hohenlohe 
y los Duques de Parcent reci­
b i e r o n muchas y c a r i ñ o s a s fe­
l ic i taciones . 

L a n i ñ a es fuerte y bonita, 
r ub i a como un sol, excede del 
peso que los m é d i c o s seña lan 
a los n i ñ o s de tantas semanas 
y la c r í a su p r o p i a madre, Ja 
cual demuestra con esto deli­
cados sent imientos y magnifica 
s a l u d é 



T» ,«« ruenta en nues t ro n ú m e r o an te r ior de la 
^ celebrada en Soria, de la bella s e ñ o r i t a Pi lar 
T o n ^ ^ G ^ o ñ o con el M a r q u é s de Sal t i l lo . 

T a ceremonia fué, en efecto, m u y b r i l l an t e^ 
T a iglesia de San Juan de Rabaneda—precioso 

+pmDlo r o m á n i c o - a p a r e c í a cubier ta de tapices 
pnosteros y profusamente adornada de flores 

/inncas que h a b í a n l levado de Valencia . L a novia, 
S i t a idea l de cabellos negros y grandes ojos 
í p v a b a un vest ido de c r epé modelo de Jeanne; el 

f io era magní f ico , de a p l i c a c i ó n de Bruselas an-
í v u o E l nov io ostentaba el un i fo rme de Caballe­

t e Malta y eran padr inos , la madre del novio , 
i e ñ o r a v iuda de Lasso de la Vega, y el padre 
V . la novia, D . A u r e l i o G o n z á l e z de Gregor io . 
Tlevaba é s t e un i fo rme de Caballero de M o n -
tesa y banda de l M é r i t o A g r í c o l a ; igual un i fo rme 
vest ían sus dos hijos A u r e l i o y J o a q u í n ; 
yendo su hi jo p o l í t i c o , D . J o s é Her re ros 
de Tejada, de Maestrante de Zaragoza, y 
el hermano p o l í t i c o de la novia, de Ca­
ballero de Mal ta . 

E l almuerzo, en la casa de la novia, 
se c e l e b r ó en la mayor i n t i m i d a d , y fué 
servido con arreglo a un delicado memí. 

Concur r ie ron a é l las personas ci ta­
das, los testigos D . A u r e l i o y D . J o a q u í n 
González de Gregor io , D . Leonc io Gon­
zález de Gregor io , D . J o s é Her re ros de 
Tejada, el D u q u e de Parcent, el Conde 
de Val le l lano, el de Rodezno y D . Joa­
q u í n Sangran, y varias personas m á s . 

Los novios sa l ieron en a u t o m ó v i l para 
Madrid, desde donde se t ras ladaron a 
Par í s . Luego se p r o p o n e n marchar a 
Italia, en donde p e r m a n e c e r á n una lar­
ga temporada, pues qu i e r en pasar en 
Roma la Nochebuena. 

EN San S e b a s t i á n se ha verificado el 
enlace de la bel la s e ñ o r i t a Anunc iada 
Ramí rez de Ha ro y Alva rez de To edo, 
hija de los Condes de Bornes y de V i 11a-
riezo, con D . J e s ú s de Gorosabel . Se ce­
l e b r ó la ceremonia en la pa r roqu i a de 
San Vicente , y la u n i ó n fué bendecida 
por el Obispo de Burgo de Osma. 

Fueron padr inos la s e ñ o r a v iuda de 
Gorosabel, madre del novio , y el padre 
de la novia. Conde de Bornos , figurando 
•como testigos, p o r par te de ella, su her­
mano el M a r q u é s de Montenuevo, su t í o 
e l Conde de V i l l a m a r c i e l y sus p r imos 
el Duque de Medina Sidonia y el Conde 
de Bástago, y p o r pa r t e de él, su sobr i ­
no el M a r q u é s de Zabalegui, el Coman­
dante de I n f a n t e r í a Sr. A r e a y D . Casil-
do Zabala. 

D e s p u é s de la ceremonia se s i rv ió en 
e l Ho te l Con t inen ta l una e s p l é n d i d a 
merienda a los invi tados , ent re los que 
figuraban las Duquesas de San Carlos, A v e y r o y 
Sueca; Marquesas de Salinas, V i l l a m a y o r , Mendigo-
rria, Miraflores, V i l l a n u e v a de Valdueza, G u i r i o r , 
Puebla de Portugal , Riscal y Sofraga; Condesas de 
Vi l lamarcie l , Montarco, Ventosa , To r rub i a , Caudi -
Ha, Aybar , Adane ro y B a i l é n , y s e ñ o r a s y s e ñ o r i ­
tas de Zabala, R a m í r e z de Haro , A r é i z a g a , Chaves, 
San C r i s t ó b a l , F igue roa , M o n t e r o , J o r d á n de 
Urr íes , Ar i s t equ ie ta , M a r t í n e z de I ru jo , Brune t , 
Mendívil , Zabalegui y Vega Seoane. 

T a m b i é n concu r r i e ron el Jefe super ior de Pa­
lacio, M a r q u é s de la T o r r e c i l l a ; el M a r q u é s de 
Villamayor; los Condes de Tor rub i a , Adane ro y 
Ventosa; los Sres. Caro y Zabala, y otros muchos. 

EN la iglesia del A s i l o de l Sagrado C o r a z ó n se ha 
«e i eb rado la boda de la bel la s e ñ o r i t a Salud Con­
t e ras Morales con el b izar ro C a p i t á n de Infante­
sa 13. J o s é Soto del Rey . 

fue ron padrinos el padre de la novia, D . L u i s 
entreras y L ó p e z Mateos, y la madre del nov io , 
• Luisa de l Rey, v iuda de Soto, firmando e l 

Si i u ° m 0 testigos' el In t enden te general m i l i t a r , 
Rác J11,̂ 62' el Corone l del r eg imien to de W a d -

dS. clel que es Oficial el novio, Sr. Ur rue la ; e l 

Ingen ie ro D . J o a q u í n Moro, v el hermano po l í ­
t i co de la novia . D o c t o r L u q u e , Subdi rec tor de l 
H o s p i t a l de San J o s é y Santa A d e l a . 

. n . ^ ^\0tel Ri tz se c e l e b r ó u n almuerzo, al que 
a s i s t i ó m á s de un centenar de invi tados . 

Los Sres. de Soto, a los que deseamos toda 
suer te de felicidades, sa l ieron para Zaragoza, Bar­
celona y otras capitales de l N o r t e . 

* * * 

EN la iglesia de Santa B á r b a r a se c e l e b r ó la boda 
de l a bel la s e ñ o r i t a Carmela Pardo y P é r e z Oren ­
se, h i j a del ex Gobernador c i v i l D , Fernando Par­
do, con D . J o s é Asens io Puig, h i jo del audi tor de 
la j u r i s d i c c i ó n de Mar ina en la corte, D . Manuel 
A u g u s t o Asens io Casanovas. 

L a nov ia estaba preciosa, v i s t i endo blanco traje 
de crej>é marocain brochado, largo manto de lo 
m i s m o y finísimo velo de encaje. E l novio osten­
taba u n i f o r m e de gala de C a p i t á n del Cuerpo j u r í ­
d ico de la A r m a d a . 

Bend i jo la u n i ó n el M i n i s t r o clel T r i b u n a l de la 
Rota y profesor de S. A . el P r í n c i p e de Astur ias , 
Sr. Vales Fai lde , que d i r i g i ó a los contrayentes 
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M a r t í Fabra, afecto a la Comandancia general de 
Larache; en la iglesia p a r r o q u i a l de Santa Teresa 
y Santa Isabel, el enlace de la encantadora s e ñ o ­
r i t a A d e l a de Vi lchez y O u i r ó s , nieta de la V i z ­
condesa v iuda de Barrantes, con M . Jean Peti t , y 
en la capi l la del palacio episcopal, el m a t r i m o n i o 
de la bel la s e ñ o r i t a M a r í a de los Dolores Diez 
F r e y r e y el culto Abogado y notable orador d o n 
Gerardo Requejo y Vela rde . 

* * * 

SE ha verif icado en la iglesia rusa de Londres el 
m a t r i m o n i o de la Princesa N ina de Rusia hi ja del 
Gran D u q u e Jorge, con el P r í n c i p e Pablo Chavcha-
vadze, hi jo del P r í n c i p e Troube tzkoy . 

Con objeto de presenciar esta ceremonia a c u d i ó 
de Sandringham la Reina Ale jandra , que v e s t í a 
u n traje de te rc iopelo malva, cuyo delantero era 
de t i s ú de oro, bordado, y un sombrero guarne­
cido de plumas. 

Por alhajas l levaba un broche formado po r una 
sola esmeralda, pero de tal t a m a ñ o y color que 
p o r s í sola representaba una for tuna. 

L a toilette de la novia era tan elegante como 
sencilla. E l vest ido de raso, color mar­
fil, manto de brocado de pla ta or lado de 
azahar y un velo de t u l y encaje. L a no­
via, de delicada belleza, n o l u c í a m á s 
adorno que el s i m b ó l i c o azahar en el 
t raje y en la cabeza, s in n inguna clase 
de joyas. 

En la concurrencia figuraban, a d e m á s 
de otras personas de l a ar is tocracia 
mundia l , la Reina Olga de Grecia, cuya 
arrogante figura a p a r e c í a envuel ta en 
un traje blanco, luc iendo soberbio co­
l lar de perlas. Se c o l o c ó en la iglesia al 
lado de la novia. L a ceremonia nupc ia l 
r e s u l t ó m u y interesante. 

Es tuvo la par te musical a cargo de la 
capil la rusa, lo mismo que los coros. 

U n o de los detalles m á s originales de l 
r i t o moscovita fué la c o r o n a c i ó n de los 
contrayentes, hecha p o r el sacerdote, 
mientras los catorce testigos o acompa­
ñ a n t e s de l novio, formados en parejas 
y l levando l indas c o r o n a s blancas, 
s imulaban depositarlas sobre las cabe­
zas de los r e c i é n casados. 

POR D . J o a q u í n de la Hoz, y para su 
hermano D . J o s é , h a sido pedida la 
mano de la b e l l í s i m a s e ñ o r i t a Ange la 
Fabra J i m é n e z , hi ja de D . A l e j a n d r o 
Fabra, y sobrina de los Marqueses de 
A l e l l a y de Masnou, y de la s e ñ o r a de l 
D i p l o m á t i c o D . A l f r e d o M a r i á t e g u i . 

La novia es biznieta de l c é l e b r e com­
posi tor Gaztambide. 

L a boda se c e l e b r a r á en d i c i embre 
p r ó x i m o . 

* * * 

La bella s e ñ o r i t a P i l a r G o n z á l e z de Gregorio y el M a r q u é s de Sal t i l lo , 
después de su enlace. 

e locuente y sent ida p l á t i c a , y fueron padr inos 
D.a Magdalena Puig, madre d e l novio, que l u c í a 
ves t ido de t e rc iope lo negro y magní f i ca mant i l l a 
de chant i l ly , y e l padre de l a novia . 

A c t u ó en r e p r e s e n t a c i ó n d e l Juzgado el Ten ien ­
t e aud i to r de la A r m a d a D . Juan J o s é Burgos 
Bosch, firmando el acta como testigos, po r par te 
clel nov io , los Sres. L ó p e z de Lago, C ó n s u l gene­
ra l ; Cast i l lo , aud i to r general de la A r m a d a ; A l v a ­
rez de So tomayor y el I n g e n i e r o de Caminos d o n 
A n t o n i o L ó p e z Francos, y p o r par te de la novia, 
su t í o D . A n t o n i o Pardo, e l magis t rado de l T r i b u ­
na l Sup remo Sr. T r i l l o S e ñ o r a n s , D . Juan Grinda, 
D o c t o r en Medina , y el A b o g a d o D . R a m ó n Neira . 

E l man to de la novia fué l l evado po r dos m o n í ­
s imos n i ñ o s : Isabel i ta So tomayor y Pepe L u i s 
L ó p e z Francos. 

T e r m i n a d o e l acto, se t r a s l a d ó la numerosa y 
d i s t ingu ida concurrenc ia a L h a r d y , donde fué 
obsequiada con u n lunch. 

L o s nov ios sa l ie ron p a r a E l Escor ia l , desde 
donde con t inua ron su e x c u r s i ó n po r A n d a l u c í a . 

TAMBIÉN se han celebrado en Santander la boda 
de l a be l la s e ñ o r i t a M a r í a Teresa F e r n á n d e z Ca­
vada con e l C a p i t á n de Es t ado Mayor D . Rafael 

EN Santi l lana del Mar, los Sres. de 
Cabrero han pedido para su h i jo el 
d is t inguido j o v e n D . A n t o n i o Cabrero 
y Pombo, la mano de la bel la s e ñ o r i ­
ta Mercedes de Pedro, hi ja de los Mar ­

queses de B e n a m e j í s de S ís ta l lo , h a b i é n d o s e c r u ­
zado ent re los novios preciosos regalos. 

L a boda se c e l e b r a r á en el p r ó x i m o nov iembre . 

MUY en breve, en los p r imeros d í a s de oc tubre , 
se c e l e b r a r á el enlace de la encantadora s e ñ o r i t a 
Isabel Mar ín , hi ja de los Marqueses de la F ron t e ­
ra, con D . Leonardo Torres Ouevedo, h i jo de l sa­
b io Ingeniero del mismo nombre . 

Y el p r ó x i m o 8 de d ic i embre se ver i f i ca rá , en 
Sevilla, el enlace de la bella s e ñ o r i t a M a r í a de la 
C o n c e p c i ó n Candan, hi ja del que fué r ec to r de 
aquella Univers idad D . Fel ic iano Candau, con el 
Ingeniero D . Faust ino Alvarez Amorez , sobr ino 
de los Condes de Urb ina . 

PARA e l p r ó x i m o d í a 12 de oc tubre se ha fijado 
la fecha de la boda de la bel la s e ñ o r i t a M a r í a de 
la C o n c e p c i ó n Escobar y K i r k p a t r i c k , h i j a de los 
Marqueses de Valdeiglesias, con D . A l e j a n d r o 
A v i a l , h i jo de los Sres. de A v i a l (D . Basi l io) . 

L a ceremonia se c e l e b r a r á en la iglesia de 
Nues t ra S e ñ o r a del Perpetuo Socorro. 
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D E L P R E M I O D E M E D I O M I L L Ó N A L D E L M I L L Ó N 

EL HIPÓDROMO DE LASARTE, DE FAMA MUNDIAL 

L 
reras de caballos de San S e b a s t i á n , de 

AS t verano, d e j a r á n imbor rab le recuerdo 
- e f ^ han asistido a ellas. E l h i p ó d r o m o de 

en cuantos ^rec-l( i0í en numerosas tardes, una 
Lasarte, lconlo n0 se h a b í a conocido j a m á s en 
animación s ESPAÑOLESI Y SÓI0 comparable, en 
los hlP S'g a la que ofrecen los campos france-
algunos a ' - ndo se disputa en ellos e l Gran 
ses e ingic^^3 

p r i x o el J^ j . / ad que el esfuerzo ex t r ao rd ina r io 
BlTenkev Club de San S e b a s t i á n , b r indando u n 

del J?c^g m/is de medio m i l l ó n de pesetas para 
premio _ llevaba el nombre de nuestro So­
la c a r r e l d e s p e r t ó en todo el mundo tal expecta-
berano, ^ ^ S e b a s t i á n acudieron las cuadras 
C1Ün 'Veras m á s famosas de E u r o p a y los m á s 
oreSgiosos caballos e s p a ñ o l e s . 
P Y é que cuanto estoy dic iendo no t iene nove-
. a d a í g u " 3 ' l ^ e s dada la reso­
nancia el . G r a n p r e m i o A l -
Snso XIII» ha tenido, no hay | 
pegona que no haya seguido 
ron interés las incidencias de 
la famosa carrera, en la que, en­
tre la e x p e c t a c i ó n general, re­
sultó vencedor el caballo J?u-
Un, del Duque de Toledo . 

No como noticia, sino para 
que el relato quede en nues­
tras pág inas i m p r e s o , como 
recuerdo de una tarde ino lv ida ­
ble en los a n a l e s de nuestra 
vida deportiva, hemos de evo­
car algunos de los detalles de 
la cé leb re lucha. 

Se r e c o r d a r á que eran favo­
ritos los caballos del D u q u e de 
Decazes, de L o r d Carnarvon y 
del M a r q u é s de San M i g u e l ; 
Kubán, que v e n c i ó , no era con­
siderado como probable . Y sin» 
embargo, fué su carrera tan p re ­
ciosa y clara, y fué conducido 
con tal per ic ia por el jockey 
Lyne, que su v ic tor ia no d e j ó 
lugar a dudas, c o n v i r t i é n d o s e 
en una e s p o n t á n e a e imponen­
te mani fes tac ión d e s i m p a t í a 
hacia Don Alfonso X I I I y la fa­
milia Real, que se hallaban en la t r i buna regia. 

Pero, antes de la carrera en sí, hablemos de 
varios detalles significativos, que demuest ran su 
importancia y la e x p e c t a c i ó n que d e s p e r t ó . 

Cerno los hoteles y las casas de h u é s p e d e s y 
cuantos alojamientos pud ie ran imaginarse esta­
ban ya desde el d í a an ter ior atestados, los viaje­
ros que aquella tarde l legaron se encont raron sin 
saber d ó n d e pasar la noche. 

Y así se d ió el e s p e c t á c u l o de que en los p ó r t i ­
cos de los hoteles, en los cafés y aun dent ro de 
los au tomóv i l e s , v e í a n s e personas d o r m i t a n d o 
i n c ó m o d a m e n t e ; pero dando todo, s in duda, p o r 
bien empleado, ante la p r o x i m i d a d de l c u m p l i ­
miento de sus deseos. 

La v í s p e r a v e n d i é r o n s e en la t aqu i l l a del Joc­
key Club m á s de 2.000 entradas, y las apuestas, 
en combinac ión con la carrera, t omaron p r o p o r ­
ciones considerables. 

Y l legó el domingo. L a carretera de Lasar te se 
vio ocupada por tres in terminables filas de auto­
móviles y coches, y los t r a n v í a s se v i e r o n ates­
tados. 

Puede calcularse que en autos se t ras ladaron 
al h i p ó d r o m o unas 20.000 personas, pues fueron 
5-ooo au tomóvi l e s , y se consideraba, como t é r m i ­
no medio, que cada coche l levaba cuatro puestos 
ocupados. 

En t r anv í a s y trenes pasaron los viajeros que 
cuaieron de 10.000. E l tota l , pues, a s c e n d i ó a 

unas 30.000 personas. 

naria Tr°d l0m0 ofreci'a una a n i m a c i ó n e x t r a o r d i -
Droni H ti0d0 el mundo h a b í a ese nerv ios ismo 
mas o grandes acontecimientos. Las da­
tes ^0]ncumeron vis t iendo sus trajes m á s elegan-
boñitas0!! ^ en busca de modas nuevas y 
mirar laron numerosas creaciones que ad-

M'entras tanto, las apuestas se s u c e d í a n r á p i ­

das. N i en magnificencia n i en a n i m a c i ó n p o d í a 
ser aventajado Lasar te aquella tarde. 

A l fin, l l egó el momen to de la ca r re ra espera­
da. E n t r e gran e x p e c t a c i ó n sal ieron los caballos 
a la pista, h ic ie ron el desfile, galoparon un poco 
y marcharon al lugar de donde h a b í a n de salir . 

Se d i ó la s e ñ a l de par t ida , y en los p r i m e r o s mo-
momentos, cor tando el ter reno, se colocaron en 
cabeza Sandover y Albano, marcando un buen t ren ; 
en e l p e l o t ó n iban los favori tos, a los que se les 
v e í a encerrados al l legar a la rec ta de enfrente; 
en la curva final ya Albano d e c a y ó , s iguiendo en 
cabeza Sandover, que fué alcanzado y pasado al 
en t ra r en la recta po r Kamb^ur, que s i g u i ó en el 
puesto hasta unos cien metros antes de la meta, 
en cuyo momento R u b á n , que colocado mal en la 
salida fué ganando te r reno con constancia, fué 
e n é r g i c a m e n t e sol ic i tado po r L y n e , y respondien-

Algunos de los caballos que se disputaron el «Gran Premio Alfonso X I I I ' , p r e p a r á n d o s e 
para la carrera. 

do el caballo, p a s ó de q u i n t o o sexto lugar a ca­
beza, y f á c i l m e n t e , sobradamente, e n t r ó p r i m e r o 
entre las aclamaciones del p ú b l i c o , que p remiaba 
as í el esfuerzo del caballo y la n o t a b i l í s i m a mon ta 
de L y n e . 

Su Majestad el Rey cog ió de la r ienda a su ca­
bal lo y lo e n t r ó al peso, siendo c a r i ñ o s a m e n l e 
ovacionado po r el p ú b l i c o , que c e l e b r ó m u y 
de veras que este p r i m e r G r a n P remio A l f o n ­
so X I I I fuera ganado por un tan gran depor t i s ta 
como es Su Majestad. 

G a n ó , pues, R u b á n la copa de oro de l Rey 
y 400.000 pesetas, y fué pagado en las apuestas 
mutuas a 236 pesetas po r duro , como ganador, y 
a 41 como colocado. 

E n segundo lugar l l egó Rambour, de l D u q u e de 
Decazes, que g a n ó 50.000 pesetas, y se p a g ó , como 
colocado, a 28 pesetas. E n tercero . L e Prodigue, 
de M . Cahn, que g a n ó 30.000 pesetas, y se p a g ó , 
como colocado, a 12. Y en cuarto, Sa?idover, de la 
Marquesa v iuda de Vi l l agod io , que g a n ó 20.000 pe­
setas. 

D i c h o queda que la concurrencia en Lasar te 
fué ex t raord inar ia ; todo San S e b a s t i á n , aumen­
tado. 

E n el palco regio asis t ieron los Reyes, e l P r í n ­
c ipe de Astur ias , los infantes y las Infant i tas , con 
su s é q u i t o . L a Reina V i c t o r i a v e s t í a magn í f i co 
traje blanco y joyas v a l i o s í s i m a s . 

T a m b i é n estaba con Sus Majestades el Gran 
D u q u e Bor is . 

E n las t r ibunas se hallaban las Duquesas de 
A l m e n a r a A l t a , V i c t o r i a , Tovar , L é c e r a , D ú r -
cal. Infantado, Al iaga , Tar i fa , He rnan i , Anso la y 
Westmins te r ; Marquesas de Bumel , San Carlos de 
Pedroso, Lamiaco, Tor res de la Presa, A ldama , 
Goicorrotea , T r i ano , Casa Madr id , Cambi l , Scala, 
Almanzora , U r q u i j o , Casa Torres , A ta r f e , Bondad 
Real, Tenor io , iVi l l amayor , A r r i l u c e de Ibarra , 

L lano de San Javier, Santa Cr is t ina , Fontalba, Baz-
t án , Be rme j i l l o y Caviedes; Condesas del Puerto, 
Gaytanes, Atalayas, Mora l de Calatrava, Hered ia 
S p í n o l a , Finat , V i l l a m o n t e , Casa Ponce de L e ó n , 
T o r r u b i a , Peña f io r i da , Vega de Ren y Arge ; V i z ­
condesa de B a h í a Honda y s e ñ o r a s y s e ñ o r i t a s de 
S á n c h e z Guerra , P i ñ e i i o , Massa, Muñoz , Rengifo, 
Aya la , Picavca, A m e z ú a , A l b a , E c h e v a r r í a , Escr i -
v á de R o m a n í , U r u ñ u e l a , L iencres , Lequer ica , 
V i c t o r i a de Lecea, Olhson, Romero , Amez toy , 
Elorza, G a y t á n de A y a l a ( D . José ) , Pradera, V i g -
nau, Padilla, S a t r ú s t e g u i , E g a ñ a , Or t i z de Echa-
g ü e , Alesanco, Meadez,. S e m p r ú n , S u á r e z , M e n d i -
v i l , M e n d i z á b a l , S á n c h e z Da lp , Oue ro l , Barroso, 
Vega^ de Seoane, Richi , O t a m e ñ d i , Be rme j i l l o , 
G a r c í a Ogara, Angu lo , Moreno Osor io , A l m a g r o , 
Be l l f ro id , Turnes , Azcona, L ó p e z de Carrizosa, 
Ranero, Rezó la , L o u i t , G o r t á z a r , Santos S u á r e z , 

I ru jo , Quintana, Brune t , Santa 
.. Marina , F e r n á n d e z de Heredia , 
I Gamboa, L o n d a i z , Navar ro , 

Heeren , A i f a ro , Morai ta , l i g a r ­
te, E l ó s e g u i , Aris teguieta , y 

i muchas m á s . 
I ! E l Presidente de l Consejo, los 

Min i s t ros de Estado e Ins t ruc­
c ión P ú b l i c a y el M a r q u é s de 
Alhucemas, figuraban t a m b i é n 
en t re los incontables concu­
rrentes . 

I n ú t i l es dec i r que el t r i u n f o 
de R u b á n fué c o m e n t a d í s í m o . 
U n cronis ta s i n t e t i z ó la i m p r e ­
s ión de la carrera en los s iguien­
tes renglones: 

«¿Oué apreciaciaciones caben 
hacer de la carrera? T a l y como 
se d e s a r r o l l ó g a n ó el que d e b í a . 
L a gloriosa incert idmnbre del 
¿ u r / t u v o su c o n f i r m a c i ó n : q u i ­
zá no sea Rr tbán un serio com­
pe t i do r de Ki rcubb in , de F r a n -
k l i n o de Rambour; pero de esto 
a considerar lo como u n caballo 
de poco m á s o menos hay una 
enorme distancia. Q u i z á debiera 
el t r i un fo al acier to de L y n e en 
no dejarse encerrar en el pe lo­
t ó n ; q u i z á a la poca vista de los 

otros ases del m o n t ó n en no despegarse a t i e m p o 
de l f a t íd i co p e l o t ó n ; lo c ie r to fué que no v imos 
hacer nada a n inguno de los tan celebrados favo­
r i tos , siendo cosa curiosa que R u b á n y Sandover 
fueran los que d ie ran la s e n s a c i ó n de que se es­
taba celebrando una gran prueba. > 

E n los premios de la Reina D o ñ a V i c t o r i a (pe­
setas 100.000), y del P r í n c i p e d t As tur ias , cor r idos 
otros domingos, los favori tos, en cambio, queda­
r o n mejor , pues el p r i m e r o lo ob tuvo F r a n k l i n y 
el segundo lo g a n ó Albano. 

Para celebrar la v i c to r i a de R u b á n tuvo lugar 
d í a s d e s p u é s un banquete, en el que se congrega­
r o n en t o rno del Rey, p rop ie t a r ios de cuadras y 
otras muchas personas dis t inguidas de San Se-
b a s t h í n . 

Al l í se hizo p ú b l i c a una idea; un p r o p ó s i t o que 
el a ñ o que viene veremos conver t ido en real idad. 
E l verano de 1923 se c o r r e r á en el H i p ó d r o m o 
de Lasarte u n p r e m i o de una impor t anc i a i naud i ­
ta, como no lo han s o ñ a d o ofrecer los H i p ó d r o m o s 
extranjeros . Ya el del medio m i l l ó n era el mayor 
del mundo . Pues é s t e s e r á de u n m i l l ó n de pese­
tas. ¿ P a r e c e imposib le , verdad? Pues conociendo 
al Jockey Club de San S e b a s t i á n no hay nada i m ­
posible, y, como es lóg ico , el é x i t o no t iene m á s 
remedio que superar a todos los é x i t o s . D e l gran 
p r e m i o del p r ó x i m o verano en San S e b a s t i á n se 
e s t a r á hablando todo el a ñ o . 

¿No basta esto só lo para que la capi ta l de G u i ­
p ú z c o a , y con ella E s p a ñ a entera, l e e s t é n eterna 
y profundamente agradecidos al Jockey Club ca-
sonense? 

E n estos d í a s se h a b r á co r r i do el Gran Premio 
de O t o ñ o . L a a n i m a c i ó n que para él h a b í a era 
ex t raord inar ia . E l ha sido digno broche con que 
se ha cerrado la t emporada h í p i c a de este a ñ o en 
San S e b a s t i á n . 

LÁTIGO. 



EN el Palacio de Aye te , residencia de la Conde­
sa de Casa Valencia, en San S e b a s t i á n , se ha ce­
lebrado una preciosa fiesta en honor de las In fan -
t i tas Beatr iz y Cr i s t ina y el Infante D o n Juan. 

L a par te m á s d ive r t i da de la fiesta se ver i f icó 
en el j a r d í n , aprovechando la hermosura del t i e m ­
po. T e r m i n ó con un animado baile, en el que to ­
m a r o n par te los augustos hijos de los Reyes, con 
otros n i ñ o s a r i s t o c r á t i c o s . 

Sus Altezas y todos los - p e q u e ñ o s invi tados fue­
r o n obsequiados con una e s p l é n d i d a mer ienda . 

A d e m á s de los Infant i tos y de los nietos de la 
d u e ñ a de la casa, asis t ieron a l a ino lv idab le fiesta 
los hijos de los Duques de Sotomayor y Mandas, 
Marqueses de Guevara, Condes de Vega de Ren, 
Marqueses de la Granja y Casa Mendaro, Baro­
nesa de S a t r ú s t e g u i , Sres. de Mend ív i l , V i l l a p e -
ce l l ín , S a t r ú s t e g u i ( D . Jorge), Heeren, Santos S u á -
rez, Padilla, Silvela, Lata i l lade y otras m á " . 

HA comenzado en Francia la t emporada de las 
grandes c a c e r í a s de o t o ñ o , esperadas algunas de 
ellas, en la vida social de l alto mundo p a r i s i é n , 
como verdaderos acontecimientos depor t ivos . 

Hace pocos d í a s se ver i f icó la c a c e r í a organiza­
da p o r los Duques de Montpensier , en la m a g n í ­
fica p o s e s i ó n que pres ide el h i s t ó r i c o cast i l lo de 
Randan. 

T a m b i é n se han dado animadas batidas en 
Chambly, residencia del P r í n c i p e Murat ; en B o n -
netable, de l D u q u e de Doudeauvi l le ; en E r m e -
nonv i l l e , de l P r í n c i p e L e ó n Radz iwi l l ; en D a m p i e -
r re , del D u q u e de Luynes , y varias m á s . 

SE ha celebrado en San S e b a s t i á n el concurso 
in te rnac iona l de lawn tenjiis, que t e r m i n ó con el 
siguiente resultado: 

Campeonato in ternacional de E s p a ñ a , copa de l 
Rey, ind iv idua l , caballeros: D . E n r i q u e S a t r ú s t e ­
gu i . Segundo: Sr. Morales. 

Copa de la Reina, ind iv idua l , s e ñ o r a s : M m e . L e 
Comte . P remio de honor: s e ñ o r i t a de C a s t e j ó n . 

Campeonato de E s p a ñ a . P remio de l A y u n t a ­
mien to . Parejas de caballeros: D . A n t o n i o y don 
E n r i q u e S a t r ú s t e g u i . Segundo: D . Juan Claudio 
Gueal y D . Carlos S a t r ú s t e g u i . 

P remio del Real A é r e o Club. Parejas de s e ñ o ­
ras. P r imero : Mis Mac Cul loch y s e ñ o r a de A g u i -
rrc'. Segundo: s e ñ o r i t a s de C a s t e j ó n y de Gomar . 

P remio d é l a D i p u t a c i ó n de G u i p ú z c o a . B a r ó n 
de S a t r ú s t e g u i . Parejas mix tas . P remio de honor 
de la Reina Cris t ina, monsieur y Mme, L e Comte . 
P r imero : desierto. Segundo: Marquesa de Cavie-
des y s e ñ o r i t a s de Caviedes y de Tejada. Parejas 
de caballeros. P r imero : Sres. de Liencres y de 
G ü e l l . Segundo, del Club C a n t á b r i c o , Sres. Mora ­
les y Tejada. Tercero: Sres. Ol ivares y S a t r ú s t e ­
gu i . Parejas de s e ñ o r a s . Premio p r i m e r o : Marque­

sa de Salinas, s e ñ o r a de A g u i r r e y miss Mac 
Cul loch . Segundo: s e ñ o r i t a s de C a s t e j ó n y de Sa­
t r ú s t e g u i . . _ . . „ . 

Premio del Gran Casino. Parejas m i x t a s . P r i ­
mero: s e ñ o r a de Buena Esperanza y D . E n r i q u e 
S a t r ú s t e g u i . Segundo: desierto. Terce ro : s e ñ o r a 
de Tordesi l las y D . Carlos S a t r ú s t e g u i . Cuar to: 
s e ñ o r i t a de Liencres y Conde de Gl imes . 

Ind iv idua l , s e ñ o r i t a de Mugui ro ; segundo, seno-
r i t a de Hidalgo; tercero, s e ñ o r i t a de L ienc res . 

I n d i v i d u a l de caballeros: p r imero , Sr. G ü e l l ; 
segundo, Sr. Morales; tercero, Sr. Juarr ie ta , y 
t ua r to , Sr. S a t r ú s t e g u i . 

NOTICIAS de la Granja dan cuenta de varias re­
uniones a r i s t o c r á t i c a s . E n ca -̂a de los Sres. de Ch i -
cher i y en la de los de Soriano (D . A . ) se han 
dado animados t é s , a los que c o n c u r r i ó buena 
par te de !a colonia veraniega. 

• E n t r e é s t a produjo gran e m o c i ó n el accidente 
de motocicleta ocur r ido al a lumno de A r t i l l e r í a 
D . Ricardo A l ó s , hi jo de los Marqueses de Ha ro . 

Regresaba é s t e desde aquel Real S i t io a Sego-
via, en c o m p a ñ í a de su amigo D . J e s ú s M e n d i z á -
bal, cuando, cerca ya de Quitapesares, c h o c ó la 
motocicleta que él d i r i g í a con u n c a m i ó n que iba 
en sentido cont rar io . 

E l Sr. M e n d i z á b a l r e s u l t ó lesionado y e l s e ñ o r 
A l ó s con varias heridas de impor tanc ia , de las 
que no t a r d ó en mejorar . L a Infanta D o ñ a Isabel 
y toda la colonia veraniega se interesaron mucho 
por el herido, dando a la fami l ia H a r o pruebas de 
grandes s i m p a t í a s . 

i AMBIÉN en L a Granja, en la elegante casa que 
poseen allí los Condes de Riudoms, se ha celebra­
do una agradable fiesta con mo t ivo de celebrar 
sus d í a s la encantadora s e ñ o r i t a de P é r e z Seoane, 
r e v e l á n d o s e en ella como poetisa de altas con­
cepciones la gent i l s e ñ o r i t a M a r í a Teresa Roca 
de Togores y P é r e z del Pulgar, hi ja de los Mar­
queses de A l q u i b l a . 

A la fiesta a s i s t ió la Infanta D o ñ a Isabel y lo 
m á s florido de la colonia veraniega, que fe l ic i tó 
efusivamente a la j o v e n poetisa, que no desmien­
te su raza, como nieta que es del i lus t re A c a d é m i ­
co y l i t e ra to M a r q u é s de Mol ins . 

Se s i rv ió una e s p l é n d i d a merienda. 

COMIENZA el O t o ñ o . Se acerca la t emporada i n ­
ve rna l y L a Duquesita no p o d í a dejar de estar 
atenta a la é p o c a . Sabemos que p repara in tere­
santes y a r t í s t i c a s novedades, y no dudamos de 
que el é x i t o s u p e r a r á a ú n al de otros a ñ o s . L a 
sociedad m a d r i l e ñ a e s t á de enhorabuena. 

BRILLANTÍSIMO r e s u l t ó en B i a r r i t z el bai le Segundo 
I m p e r i o que se c e l e b r ó en el antiguo Palacio I m ­
pe r i a l . 

Los Reyes de E s p a ñ a , invi tados a la fiesta, se 
d ignaron honrar la con su presencia y fueron ob­
j e to de c a r i ñ o s a s manifestaciones de s i m p a t í a . 

T a m b i é n asist ieron el Shah de Persia, los P r í n ­
cipes S ix to de B o r b ó n Parma, el Maharajah de 
Kapur tha l a y numerosas personalidades cosmo­
pol i tas . 

E l i n t e r i o r del palacio h a b í a sido t ransformado 
en l i n d í s i m o s jardines, b a ñ a d o s po r intensa luz 
con ¿oggias floridas, d e s p l e g á n d o s e en unos y 

otros si t ios un lu jo e x t r a o r d i n a r i o en a lhah-
trajes Segundo I m p e r i o . ' J 3 ¥ 

E l é x i t o de los diferentes cuadros de canto 
bai le de aquella é p o c a fué creciente . ^ 

A d m i r a b l e m e n t e reconst i tu ido, bajo la direc 
c ión del p i n t o r f r a n c é s Sr. Domergue , se hizo el 
conjunto del famoso cuadro de la Cor te Imper ia l 
obra del p i n t o r Win te rha l t e r , t i t u l ado Una boda en 
el Segundo Imperio, r e c o n s t i t u c i ó n que m e r e c i ó los 
elogios y los aplausos u n á n i m e s de las egreciias 
personalidades que lo presenciaron. 

A c o n t i n u a c i ó n se r e c o n s t i t u y ó el Vals román-
fique y e l B a l Mab i l l e , que ob tuvo t a m b i é n un 
gran é x i t o . 

L a a r i s t o c r á t i c a fiesta se p r o l o n g ó hasta muv 
avanzada hora de la m a ñ a n a . 

EL d is t inguido j o v e n D . Al fonso F r í g o l a , hijo del 
B a r ó n de Ruaya y sobr ino del Vizconde del Cas­
t i l l o de G e n o v é s , que ha t e rminado br i l lantemen­
te, a los diez v siete a ñ o s , sus estudios de la ca­
r r e r a de N á u t i c a , e m b a r c a r á en breve en Valen­
cia para realizar su viaje de p r á c t i c a s . 

HA dado a luz con fel ic idad, una n i ñ a , la señora 
de Si lva ( D . Francisco), hi ja de l M a r q u é s de.Pe­
rales e hi ja p o l í t i c a de los Marqueses de Zahara. 

L a r e c i é n nacida se halla en perfecto estado de 
salud. 

* * * 
EN San S e b a s t i á n le ha sido pract icada la opera^ 
c i ó n de la apendici t is a la s e ñ o r i t a Mercedes Jor­
d á n de U r r í e s y Ul loa , hi ja de los Vizcondes de 
Koda . 

* * * 
CASI todos los representantes extranjeros se en­
cuentran ya de regreso en M a d r i d . 

E l M i n i s t r o de Portugal , Sr. M e l ó Barreto, vino 
de San S e b a s t i á n con el Sr. Vasco de Ouevedo, 
que en breve i r á a tomar p o s e s i ó n de su cargo de 
M i n i s t r o de VarsOvia. 

L a s e ñ o r i t a de Me ló Bar re to se encuentra me­
jorada de su dolencia. 

EL i lus t re D i p l o f n á t i c o y escr i tor argentino don 
Rober to L e v i l l i e r , acaba de ser nombrado Minis­
t ro de la A r g e n t i n a en P e r ú . 

EN el pueblo de La C a ñ a d a (Av i l a ) se ha ver i ­
ficado la solemne i n a u g u r a c i ó n de una pi la de 
baut ismo, donada por la Rvda. Madre Joaquina 
L ó p e z - A l c á z a r y Manr ique de Lara , Di rec tora del 
A s i l o de Ciegas del Patr iarca San J o a q u í n , de 
M a d r i d . 

D e s p u é s de la b e n d i c i ó n , el R. P. D . Pedro V i -
l l a r ín p r o n u n c i ó una sentida p l á t i c a . 

L a i n s t a l a c i ó n de la p i l a baut i smal e v i t a r á que 
en adelante los vecinos de la p e q u e ñ a aldea ten­
gan que bautizar sus hijos en la iglesia de Herra-
d ó n , pueblo que dista nueve k i l ó m e t r o s de La 
C a ñ a d a . 

As i s t i e ron a la fiesta muchas dist inguidas per­
sonas que fueron desde M a d r i d . 

La capi l la de L a C a ñ a d a , la c o n s t r u c c i ó n de un 
cementer io y otras donaciones realizadas por la 
Super iora de San J o a q u í n , ponen de manifiesto 
la gran car idad de la noble l e l ig iosa . 
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EN plena juven tud , y d e s p u é s de cruel enferme­
dad, ha fal lecido la bel la s e ñ o r i t a M a r í a Lu isa 
S á n c h e z O c a ñ a y del Campo, per teneciente a m u y 
d i s t ingu ida famil ia . 

A sus hermanos D.a E m i l i a , — viuda de D . L u i s 
C o b i á n —, D . J o a q u í n , D . Luis , D . E n r i q u e y don 
Juan A n t o n i o S á n c h e z de O c a ñ a , enviamos la ex­
p r e s i ó n m á s c a r i ñ o s a de nuestro p é s a m e . 

TAMBIÉN ha fallecido en M a d r i d el respetable se­
ñ o r D . Leonardo de E n c í o y H u r t a d o de Mendo­
za, persona mu3'- conocida y est imada en los 
C í r c u l o s m a d r i l e ñ o s . 

Estaba casado con D.a M a r í a de las Me i cedes 
de Or ive , y eran hermanos suyos D . Juan Manuel , 
D . ; A n t o n i o Mar ía , D.a Dolores , D.a Casilda y 
D.a Teresa, Nos asociamos al duelo de la s e ñ o r a 
v iuda de E n c í o y de sus hermanos, c n v i á n d o l e s 
nuestro sincero p é s a m e . 

* * * 

EN el vecino pueblo de Pozuelo, donde se hallaba 
pasando el verano con su famil ia , m u r i ó , a la t e m ­
prana edad de veint is ie te a ñ o s , la s e ñ o r a D a Mar­
gari ta Pardo de Urzaiz, esposa del D i p u t a d o a 
Cortes, D . J o a q u í n de Urzaiz y Cadaval, h i jo del 
ex Min i s t ro D , A n g e l . A c o m p a ñ a m o s de todo co­
razón , en su duelo, a la famil ia . 

HA fal lecido en Las Palmas el General D . Fer­
nando Aranaz, procedente del A r m a de Infan­
t e r í a . 

E r a hermano del General de A r t i l l e r í a D . Ri ­
cardo Aranaz, e x Subsecretario de Guerra e i n ­
ventor de las c é l e b r e s granadas rompedoras . 

D . Fernando Aranaz estaba considerado como 
uno de los Generales m á s cultos de nuestro 
E j é r c i t o . 

Reciba nuestro p é s a m e su d is t inguida familia. 

ASIMISMO ha muer to , en Granada, D . Manuel Ma­
r í a de Benavides y C h a c ó n , Conde de Calatrava y 
Vizconde de las Tor rec i l l as . 

D e su m a t r i m o n i o con D.a M a r í a C h a c ó n y Pérez 
del Pulgar tuvo varios hijos. 

Nos asociamos al do lo r de la respetable fami­
lia , e n v i á n d o l e nuestro p é s a m e . 

I 
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PÁGINAS D E L A P E R F U M E R I A F L O R A L I A 
CUENTOS PARA NIÑOS 

E L E S P E J O D E P O L Í N 

al cine 

Veréis. 
Polín era un niño flaco y pobre, con unos 

ojos muy grandes y una cuarta de estatura. 
Sus padres, cuando nació, esperaban un 

muchachote robusto que les sacara de la 
miseria en que vivían, y al encontrarse con 
aquella miniatura delgadísima se echaron a 
llorar: 

__¡Valiente ayuda nos va a dar este al­
feñique! 

Pero, como era bueno, en lugar de aban­
donarle, le criaron con el mayor cariño, que­
dándose muchos días, sin comer para que a 
Polín, que así llamaban al chico, no le fal­
tase nada. 

Cuando cumplió diez años apenas si le­
vantaba cuatro dedos del sue­
lo; mas todo lo que le faltaba 
de altura le sobraba de entendi­
miento, pues a listo y ocurrente 
no le ganaban los mejores mo­
zos del lugar. 

Eso sí; era un poco travieso, y 
un día que se alejó más de lo 
debido, fué a parar a una encina 
hueca que estaba muy lejos del 
pueblo. Como buen curioso, se 
metió por el tronco y empezó a 
bajar, a bajar, hasta que se le 
fué una mano y ¡cataplún! cayó 
sobre una cama muy. blanda, 
que apenas lo recibió, como te­
nía los colchones de goma, le 
lanzó al aire con la misma ve­
locidad. «¡Ay, mi abuelital ¿Qué 
será esto?» Decía Polín, subiendo y bajan­
do como una pelota. 

En estos viajes aéreos estaba, cuando un 
gatito rubio, que dormía junto a un fogón, 
largó un bostezo y maulló: 

—No te estarás quieto hasta que no di­
gas la palabra mágica. 

—Eso sí que es bueno—gritó Polín —. 
¿Cómo voy a decir ni pío, sin conocer la 
palabrita?... No seas zoquete y dímela. 

El gato rubio siguió: 
—¿Y qué me darás si te la digo? 
—Te daré un quilo de cordilla. 
—-No me gusta la cordilla. 
—Te daré dos sardinitas en escabeche. 
—No me gusta el escabeche. 
—Te daré un filetito de vaca. 
—No me gusta el filetito. 

¡Pues te daré un capón, para que re­
vientes!—exclamó ya furioso Polín... 

"~lAy que delicia! ¡Yo quiero capones 
precisamente!—saltó el gato—, Y si es ver­

dad que me vas a dar uno te haré saber que 
la palabra es «¡Descansen, arr...l» 

Oírla Polín y gritar con sus pulmones: 
—¡Descansen, arr.J—todo fué uno. 
Conque se paró la cama, quedando echa­

do tan ricamente Polín, que a los pocos mi­
nutos roncaba como una marmota. 

Cuando abrió los ojos se encontró al ga­
tito rubio barriendo la casita con una esco­
ba de pluma, mientras en el fogón se hacía 
el chocolate. 

—¡Buenos días, amiguito!—dijo al ba­
rrendero. 

—¡Buenos días, Polín! ¿Quieres lavarte? 
contestó el gatito, presentándole un dedal 
lleno de agua exquisitamente perfumada con 

Antes de ir al baile 
al teatro 

use la loción higiénica 

S U D O R 

al sport 

A L 
la única que SIN SUPRIMIR el sudor, la desodora e higie­

niza sin manchar el vestido. 
Recomendada por todas las eminencias médicas, como el 

único específico para suprimir el mal olor del sudor. 

Creac ión de l a P E R F U M E R Í A F L O R A L I A 

colonia FLORES DEL CAMPO. Polín se 
lavó de arriba abajo y después pidió un 
espejo para mirarse. 

—]Toma este!—runruneó el minino. 
• Era un espejito redondo con marco de 
oro. 

El niño se miró, y se encontró tan guapo 
y atrayente como nunca se había visto. 

—¿Pero este soy yo?—se atrevió a inte­
rrogar. 

—Este eres tú, Polín, porque el espejo 
que tienes en la mano es un espejo mágico 
que reproduce la cara según posee uno su 
alma. Si es buena y no se han cometido fal­
tas, la imagen es limpia y bella como la tuya; 
pero si no ocurre así, por cada pecado apa­
recerá una mancha negra en la cara, hasta 
convertirla en la de un carbonero en la mina. 

—¡Oh, cuánto diera yo por tener un es­
pejo así!—suspiró el pobre niño. 

—Conque ,me traigas el capón que me 
ofreciste estaré pagado—repuso el gato—. 

Así, pues, te lo puedes llevar y antes de tres 
días volver con mi merienda. 

Polín se tiró de golpe sobre la cama de 
goma para que lo despidiera bien alto, y del 
primer envite se encontró fuera de la enci­
na y a dos pasos de la casa de sus padres. 

Por cierto que, en aquellos momentos, el 
Alcalde trataba de imponerles una multa 
por no haber llevado a su chico al colegio. 

—¡Alto ahí!—exclamó Polín—. Yo no he 
ido al colegio porque he estado inventando 
este espejo mágico. 

—¿Y en qué consiste su magia?—pregun­
tó intrigado el Alcalde. 

—Pues su magia consiste en saber las fal­
tas de cada uno. Y les contó lo que'el ga­

tito rubio le había contado a él. 
El Alcalde, ¡hombre al fin!, 

tenía la vanidad de creerse su­
perior a todo el mundo. 

—Vamos a ver si es verdad 
lo que dices—rugió mirándose 
al espejo. 

Pero apenas lo había hecho, 
cuando comenzó a vociferar: 

— ¡Esto no es un Alcalde; es­
to es un negro del Congo! 

Tantos gritos dió, que llegó 
el Juez, se miró en el cristal y 
salió gimiendo: 

—¿Pero es que me he lavado 
hoy con tinta? 
- Poco a poco, todos los perso­

najes del pueblo se veían negros 
en el espejo de Polín, por-lo que 

éste, aprovechándose del susto, siguió: 
—Pues no es lo peor eso, sino que apre­

tando un botón que tiene oculto, el espejo 
habla y cuenta los pecados de cada uno... 
Así, pues, o le quitan la multa a mis padres 
y nos pagan una suma por callarnos, o aho­
ra mismo acudo a la Corte y le cuento al 
Rey lo que aquí sucede. 

—¡No, no!—suplicaron todos. Nosotros 
te daremos dinero suficiente para que vivas 
bien en compañía de tus padres, sin necesi­
dad de trabajar tanto, pero has de romper 
el maldito espejo acusador. 

Polín prometió hacerlo, aunque amena­
zándoles con fabricar otro si no cumplían su 
palabra. Pero la cumplieron puntualmente. 

Polín le llevó un capón y su espejo al ga­
tito rubio. 

Y todos vivieron tranquilos, sin mirarse 
la cara, hasta el fin de sus pecados. 

Quise decir de sus días. 
PRÍNCIPE SIDARTA. 



SEÑAS QUE DEBEN TENERSE SIEMPRE PRESENTES 
A L T I S E N T Y C. I A 

C A M I S E R I A Y R O P A B L A N C A F I N A 
U L T I M A S NOVEDADES 

Peligros, 20 (esquina a Caballero de 
Gracia V — M A D R I D 

CASA SERRA (J. González) 
A B A N I C O S , P A R A G U A S , S O M B R I ­

L L A S Y B A S T O N E S 
Arenal , 22 dupl icado . 

Compra y venta de Abanicos 
antiguos. 

Bicicletas , Motocicle tas , Accesorios. — Repre­
sentantes generales de la F R A N p A I S E D I A M A N T 
Y A L C Y O N . — Bicicletas para N iño , S e ñ o r a 

y Caballero. 

Viuda e Hijos de C. Agustín 
Núñez de Arce, 4.^-MADRID.—Tel. 47-76 

L A C O N C E P C I O N S A N T A R L T A 
Arenal , 18. B a r q u i l l o , 2 0 . 

T e l é f o n o 5 3 - 4 4 M . T e l é f o n o 6 3 - 2 5 M 
LABORES DE SEÑORA 

SEDAS PARA JERSEYS Y M E R C E R I A 

Gran Peletería Francesa 
V I L A Y C O M P A Ñ I A , S. en C. 

P R O V E E D O R E S DE L A R E A L C A S A 

FOURRURES CONSERVACION 
M A N T E A U X D E P I E L E S 
Carmen, n ú m . 4 . — M A D R I D — T e l . 0 M . 3 3 - 9 3 . 

E L L E N T E D E O R O 
Arenal, 14.—Madrid 

GEMELOS CAMPO Y TEATRO 
IMPERTINENTES LUIS X V I 

C E J A L V O 
CONDECORACIONES 

P R O V E E D O R DE L A R E A L CASA Y DE LOS M I N I S T E R I O S 

Cruz, 5 y 7—MADRID 

E T A B U S S E M E N T S M E S T R E E T B L A T G É 
Art ic les pou r Automobi les et tous les Spor ts . 

S p é c i a l i t é s : T E N N I S — A L P I N I S M E 
GOLF — C A M P I N G — P A T I N A G E 

Cid, núm. 2.—MADRID—Telf.0 S. 10-22. 

HIJOS DE M. DE IGARTUA 
FABRICACION de BRONCES 
ARTISTICOS para IGLESIAS 

M A D R I D .—Atocha , 6 5 . — T e l é f o n o M . 38-75 
F á b r i c a : L u i s Mi t j ans , 4 . — T e l é f o n o M . 10-34 . 

RAFAEL GARCIA 
G R A N F A B R I C A D E G A M A S D O R A D A S 

— M A D R I D — 

Calle de la Cabeza, 34- Teléfono M. 9-51 

j y f ADAME fiAGUETTE 
ROBES ET MANTEAUX 

Plaza Santa Bárbara, 8. M A D R I D 

CASA JIMENEZ - Calatrava, 9. 
P r i m e r a en E s p a ñ a en 

Mantones de Manila 
VELOS y MANTILLAS ESPAÑOLAS 

Siempre novedades. 

Viuda de JOSE REQUENA 
EL SIGLO X X 

Fnencarral, núm. 6.—Madrid. 
A P A R A T O S P A R A L U Z E L E C T R I C A — V A J I L L A S D E T O D A S 

L A S M A R C A S — C R I S T A L E R I A — L A V A B O S Y OBJETOS 
P A R A R E G A L O S 

Acreditada CASA GARIN 
GRAN FABRICA DE ORNAMENTOS 
PARA IGLESIA, FUNDADA EN 1820 
Mayor, 33. — MADRID — Tel.0 M. 34.^ 

Sucesores de Langarica 
SASTRES 

Carmen, 9 y 11. M A D R I D 

EUGENIO MENDIOLA 
(Sucesor de Ostolaza) 

FLORES ARTIFICIALES 
Carrera de San J e r ó n i m o , 38 
T e l é f o n o 34-09 . — MADRID 

J O S E F A 

Proveedor de S. M . el Rey y A A . RR., de las 
Reales Maestranzas de C a b a l l e r í a , de Zaragoza 
y Sevilla, y del Cuerpo Colegiado de la Nobleza, 

de M a d r i d . 
A r e n a l j 1 4 . Efectos para un i fo rmes , sables 

y espadas y condecoraciones. 

LONDON HOUSE 
I M P E R M E A B L E S — G A B A N E S — P A R A G U A S — B A S T O N E S 

C A M I S A S — G U A N T E S — C O R B A T A S — C H A L E C O S 

T O D O I N G L E S 
Preciados, 11—MADRID 

HIJOS DE LABQURDETTE 
C A R R O C E R I A S D E G R A N L U J O * A U T O M O V I ­

LES D A N I E L S * A U T O M O V I L E S Y C A M I O N E S 

I S O T T A F R A S C H I N I 

Migue l Angel , 3 1 . - M A D R I D - T e l é f o n o J . -723. 

L E M O N D E E L E G A N T E T A R I S T O -
C R A T I Q U E F R E Q U E N T E L E H A L L D U 
PALACE - H O T E L d e 5 a 7 v* 

CASA E S P E C I A L PARA TRAJES DE NIÑOS 
Y L A Y E T T E S 

Cruz, 41.—MADRID 

LUIS R. VILLAMIL 
AUTOMOVILES . 

M A R M O N :: N A S H :: E S S E X 

Alcalá, 62. — MADRID — Telf. S. 586. 

F Á B R I C A D E P L U M A S D E L E O N C I A R U I Z 
P L U M E R O S P A R A M I L I T A R E S Y CORPORACIONES 

LIMPIEZA Y TEÑIDO DE PLUMAS Y BOAS 
ESPECIALIDAD EN EL TEÑIDO EN NEGBO 

A B A N I C O S - B O L S I L L O S - S O M B R I L L A S - ESPRITS 

Preciados, 13.—MADRID—Telf. 25-31 M. 

LA MUNDIAL 
SOCIEDAD ANÓNIMA DE SEGUROS 

DOMICILIO: 
M A D R I D A l c a l á , 5 3 . 

Capital social. 
1.000.000 de pesetas suscripto. 

505.000 pesetas desembolsado. 

Autorizada por Reales órdenes 8 de 
julio de 1909 y 22 de mayo de 1918. 

Efectuados los depósi tos necesarios. 
Seguros mutuos de vida. Superviven­
cia. Previsión y ahorro. Seguros de 

accidentes ferroviarios. 

Autorizado por la Comisaría general de Seguros 

C A S A A P O L I N A R - - GRAN EXPOSICIÓN D E M U E B L E S - -
V i s i t a d e s t a c a s a a n t e s de c o m p r a r . 

I N F A N T A S , 1 d u p l i c a d o . ( | ® D ( § m T E L E F O N O 29-51. 



^ t | | | | | | | | | | | U l l l l i , , i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i m 

8 U G U E T E S | E S T U D I O 

J 

Gran Via, 18- T e l . M 5 1 5 I I 

i ; 

COCHES DE NIÑO i 

ARTE FOTOGRÁFICO DE P I L A R 
A L A AFICIÓN FOTOGRÁFICA: 

Por ser completamente desconocí 
das las tonalidades distintas e inaltera 

| | bles de los retratos que este Estudio | | 
presenta a su aristocrática clientela, 

| en beneficio de la misma, rebaja los 
precios de" 6o a 45 pesetas la media 

I docena, como la muestra de la Ex-
I posición... 

^Mi i i i i i i i i i i i i in i i i i i i i i i imimmi i imi i imm 

F R A N Z E N 
f F O T O G R A F O Príncipe, ii.=Teléfono M.-835 

-•—' - ««r nrv ̂-v A. 

P R Í N C I P E , 2 2 . 

...para dar a conocer los nuevos ade­
lantos fotográficos que ningún estudio 

||| de Fotografía los trabaja, por 'desco­
nocerlos. 

P i l a r d e A s e n s i o . 

C A S A R A Y O 
ENCAJES NACIONALES Y EXTRANJEROS 

CONFECCIÓN D E R O P A B L A N C A 
F á b r i c a en A l m a g r o . 

Despacho: Caballero de Gracia, 7 7 9-
MADRID.—Teléfono 21-06 M. 

F E L I X T O C A 
Bronces - Porcelanas - Abanicos - Sombri l las 
Camas - Herrajes de l u jo - Muebles - A r a ñ a s 

MADRID 
Nicolás María Rivero, 3 y 5-—Tel. M. 44-77 

B A T E R I A S D E C O C I N A E X T R A N -
ERAS D E T O D A S C L A S E S * * ANGEL RIPOLL! 

Magdalena, 2 7 .—U n i c a Sucu r sa l : L e ó n , 3 8 

imiitiiiiiiiiMiiiiii1 i 

D e c i r C h o c o l a t e s 

M A T I A S L O P E Z 
es decir los mejores Chocolates del mundo. 

R. FERNANDEZ ROJO 
GRABADOR EN METALES 

Fuentes, 7, M a d r i d . T e l é f o n o 41B M . 

EL. 

P R A S T 
FOTOGRAFIA ARTISTICA 

Carrera de m Jerónimo, núm. 29. 

M A D R I D 

ELIXIR ESTOMACAL 
de Saiz de Carlos (STOMALIX) 

Es recetado por los médicos de las cinco partes del mundo porque toni­
fica, ayuda á las digestiones y abre el apetito, curando las molestias del 

ESTÓMAGO É 
INTESTINOS 

©/ dolor de estómago, la dispepsia, fas acedias, vómitos, inapetencia, 
diarreas en niños y adultos que, á veces, alternan con estreñimiento, 
dilatación y úlcera del estómago, etc. Es antiséptico. 

De venta en las principales farmacias del mundo y en Serrano, 30, MADRID, 
desde donde se remiten folletos á quien los pida 

Hijo de Villasante y Cía. 
OPTICOS DE LA REAL GASA 

io, P r í n c i p e , 10 
MADRID 

Teléfono 10-50 M. 

L a V i l l a M o u r i s c o t 
CASA BALDUQUE 

BOMBONES SELECTOS.—MARRONS 
GLACEE.—CARAMELOS FINOS 

CAJAS PARA BODAS 
SERRANO, N U M . 28 

SUCESORES DE RIVADENKYRA (S. A.) -PASEO DE SAN VICENT Í ao 



El agua de mar es uno de ios principales enemigos 
del cabello. 

No prescinda de ella, pero emplee el 

P E T R O L E O 

para combatir sus nocivos 
efectos. 

Frasco grande 4,50 
Idem pequeño 2,50 


